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¿ d i io t la l

-(iccíón í^uaL a Santidad

¡Cuanto más me adhiero a  Dios por la 
! contemplación —eecrlbe xm alma ssntar— 
I más vehementemente me siento impelida 
a predicarlo a  toda criatima'...

«...y si los sacerdotes, los religiosos, los 
' misioneros, los seglares, consagrados a  la 
I acción evangélica —une escribe un fervoroso 
compañero— lamentan tantas veces su falta 
de «vida interior» ¿No será porque no han 
rtsto con claridad que no sólo la  oración,

' sino también la  acción es el medio de unir­
se a Dios...?

la  admiración, tiene una dimensión real, 
con magnificas p^pectlvas. La pregunta. 
Se nos antoja, atrevida. Intrigante.

Para su cualiflcación, no sé como catolo- 
larla, si como tesis —a probar— o como 
axioma —que no se discute.

Deseamos, vivamente, proporcionar luz 
V consuelo a  todias esas almns que interro­
gan. Su acción les puede conducir —por vía 
directa—  a su santiflcación.

Se ve, pues, que el problema de la  santi­
dad, por medio de la acdto, encierra un 
Interés supremo y  universal Tal vez ad­
mita muchas soluciones. Todo lo qu-* se 
propone en esta editorial se podría reducir 
a la siguiente fórmula: «L a  acción siempre 
que es una colaboración del hombre con 
Dios, resulta una fuente abundante ie  san­
tidad...»

Escribo en un sentido universal —dejando 
al margen lo concreto: vida religiosa, ma­
trimonio, claiistro, o apostolado, ivwás las 
almas tienen la  vocación de santificarse, 
por medio de su colaboiución con Dios.

No escribo con terminología misional, 
P«P, no traspaso lindes. E l que quiera ser

auténticamente a p ó ^ l  ha de ser antes 
totalmente santo.

Repito; la acción santifica. Con un sen­
tido de brevedad y  concisión, daremos la 
clave: «unión de voluntades»,

Y  desde esta dimensión, el panorama es 
de luz y  claridad para el ojo avizor del es­
piritual.

la . acción divina que llega a todas partes 
con su presencia, santifica e l cristiano, siem­
pre que su acción humana sea una colabo­
ración con Dios.

¿Cuándo?

Lo  necesario, aquí, es un criterio recto y 
per^icMz. No puede «aicebirse que Dios 
pueda complacerse en realizar en noóotros, 
afeo que no quiere; o que la gracia exista 
•lili donde falta su amor.

Aceptar la voluntad divina, adherirse a 
ellu. conformamos con ella, acomodarle 
nuestro propio querer, obrar «como si nues­
tra voluntad sólo fuese movida por Dios», 
es ya entrar plena y profundamente en la 
espiritualidad de la acción.

Sí consideramos superficialmente esta teo­
logía. no llegaremos a comprender toda su 
rigurosa verdad.

Porque el cristiano en gracia —deja a un 
lado los adjetivos de misionero, sacerdote, 
laico— está en contacto íntimo y  directo 
con Dios, Vive la vida divina, Y  a la vez 
que I-TO0S3 en Dios, es templo dé la  Santí­
sima Trinidad. Su ser está ingertado vital­
mente en Dios. Su querer —-por su amor— 
es el mismo querer de Dios. Luego, su obrar, 
es la misma acción, de Dios.

Desde luego admitimos nuestra cortedad 
por nuestra parte y  la  inmensidad, sin Uml-

%. 7H. doada

tes. de Dios. Una analogta. rigurosa se im­
pone.

Mirando, desde esta altura, se ve la obli­
cuidad y contradicción «de una acción», que 
se llame cristiana, y que no sea santifica.- 
dora en cualquiera de sus diversas fonnas 
y modalidades.

En una conjunción y  compenetración per­
fecta de la  voluntad divina y  humana, no 
hay que temer é l divertimiento exterior 
—que es ruido, colorido, vaporosidad...

Así el agente de cristianismo en donde 
qifiera que actúe desarroUerá, perfectamen­
te, su misión, que es la misma que tuvo 
Cristo: «...para que vivan y  vivan coa ple­
nitud-» Se Irá desprendiendo, en fuerza de 
la  rotación y  traslación que le impone la 
voluntad divina de todo eso —humano— 
que retrasa y  híwe rémora a su acción, El 
omor modalizará su acción, El amor no es 
ególatra. ¡La gloria de Dios... ¡siempre!

Sea trabajo manual o intelectuM, sea 
fecundidad matrimonial o sac'*rdotal, pro­
pagación de naturaleza o de gracia, todo con 

un sentido genuino y  auténtico se eleva a la 
c a t^ r fe . de colaboración con Dios,

Sin embargo, en esta- siembra o  rebusca 

de Dios en las almas, a que está obligado 
todo activista misionero, cabe un peligro de 

egoísmo, que no siempre se suele evitar. Es 
la tensión de lo humano.

Caigamos en la cuenta. Se puede derivar 

—neciamente— al lado opuesto: a  una qule. 
tud espiritual mal entendida...

No condenamos la aptitud del .ntotíco, 
que es el ser más activista de la  Iglesia. 

Pero, sí, a los tipos Sudas,
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L a  d ifu sión d e  la p re n s a  c a tó lic a  en  las m is io n e s
No se puede negar la «epifanía» de tenden. 

cías marcadamente nacionalistas que hierve 
en ciertos pueblos de los continentes afri­
cano, asiático y  que, de consuno con Indo­
nesia buscan su propia personalidad inter­
nacional sacudiendo asi el yugo extranjero 
quo los había explotado en henéelo  de la 
metrópoli,

Hace añcB que un crecido número de in­
dígenas buscaba la  cultura en las Univer­
sidades europeas y  norteamericanos. Eítos 
no fueron más que el germen de las revo­
luciones pacificas a veces y  a veces san­
grientas, que dominaron en ' ciertos Estados 
nuevos, stújre todo del continente asiático 
y  Oceania.

Aquellos grupos selectos de indígenas civi­
lizados se pueden considerar como e l tor­
mento de la  inmensa multitud de los hom­
bres que habitaban en Africa, Asia y Ocea- 
nla. Eran todos ima masa ignorante. Pero, 
gracias al ranj^ño de ciertos prohombres y 
a  las convulsiones politico-^ociales, se ha 
adelantado muchísimo en la  labor de en­
señarles a leer Es significativo e l hecho de 
que hasta e l mismo presidente de la repú­
blica de Indonesia, durante sus viajes por 
el país, enseñe el abecedario para combatir 
el analfabetismo.

Pero la parte de adelantada la lleva la 
Iglesia que, con sus numerosisimas escue­
las, centros universitarios y  sociales estar 
blecidos hasta en los lugares más distan­
ciados, contribuye a  la  educación y 
enseñanza de tan ingentes e  ignorantes 
multitudes. En los p a ii^  de Misión está la 
prueba más exacta de lo anteriormente 
asentado. Y  si el esfuerzo de la Iglesia no 
da más de si, cúlpese al poquísimo o nin­
gún apoyo que, en muchos i» íses  de misión, 
Se niega al misionero católico.

Hemos de confesar también que la Iglesia 
no ha sido el único y  exclusivo organismo 
que enseñó a  leer, ni e l único medio por 
donde llegaron libros y  revistas a esos 
países.

Desgraciadamente, el protestantismo di­
fundid, con desacostumbrada celebridad, su  ̂
biblias, folletos, etc. El comunismo inundo 
de propaganda contraria a toda Beligion 
las reglones más remotas, montó talleres 
tipográñeos para asi combatir má? efic»z- 
mente la influencia del Catolicismo-

Consecuencia fatal de todo lo anterior, es 
el peligro constante de una sovietizaclón 
más o menos lenta ajudada por l i  Insu­
ficiente prensa católica.

En no pocas ocasiones los mismos gober­
nantes y  organismos oficiales permiten la 
difusión de producciones literarias y  prensa 
extranjeras comunistoldes.

¿Con qué prensa cuenta la Iglesia « i  los 
países de misión? No dispone de grandes 
robitivos, ni magníficos talleres de impren­
ta  Pero si algo se publica en las Misiones; 
hoy día suman unas 80 publicaciones dia­
rias. semanales y mensuales. En ellas danie 
Informaciones nacionales, regionales y de 
interés católico.

Hay países, como el Vietnam, que entes 
de la  última guerra contaban con revistas y 
diarios de fondo apologético, social y reli­
gioso: el «Thanh Nien» —Juventud—̂  y el 
«H y  Vong» —La Esperanza—, publicado por 
los misioneros españoles que tna.bajan en 
este país.

La  mayor parte de los Vicariatos del 
Vietnam cuentan con periódicos v  revistas 
y  sus colaboradores son militantes de Acción 
Católica Pese a la guerra, se publican los 
siguientes diarios; el «Tong Do» rApóstol), 
«Phung Su» (Deber); «La i Tim  Due» (Co­
razón de María); «Van Coi» (el Rosarlo), 
y e l «Due M e Hóng Cun Glup» (Nue-tra 
Señora del Peipetuo Socorro),

La  situación y  problema de la prensa cató­
lica en el Japón, según los datos proporcio­
nados por la agencia Fides. es la siguiente: 
Periódicos, el «Katorikku Shimbun» —Dia­
rio Católico— y que, sin embargo, es sema­
n a l con una salida de 13.000 ejemplares. 
Está calcado según el modelo del coloso 
«Somiuri», con una página dedicada a  las 
noticias intemacionaies; • información del 
país enviaífe por las iglesias de todo Japón, 
y  una página completa en donde flgui-an 
artículos de doctrina o formación religiosa. 
Este periódico remanal se sostiene adminis­
trativamente activo, no obstante ^ ítM se  en 
la imprente del «Somiuri».

Digno de mención es el «OathoUc Digest». 
mensual, con 15.000 ejemplares, y que reco­
ge las publicaciones de interés general que 
aparecen en las -revistas católicas dé todo 
el mundo.

A l lado de estos «dos grandesu hemos de 
recordar al «Seibo Kishi» —Caballero de 
Maria^—, con 20.000 ejemplares, t)fro que 
solamente re publica para la ciudad de Na- 
gasati, adaptándole a la formación intelec­
tual de aquellos ciudadanos. Es un periódico 
admirable, pero que no permite expansión 
nacional.

Hay, además, una revista católica de in­
terés generol, llamada «Seiko» —El siglo— 
y redactada por un gruño de seglares Es- 
de salida reducidísima, menos de I.'OOO ejem­
plares. demostrándose así el escaso número 
de los intelectuales católicos y  la valentía 
de los poces que mantienen el puesto del 
Catolicismo en este campo.

Poseen los osíólicoe una revista famlUer

denominada «Katei no Tomo» (El compa­
ñero de la  familia).

Pero este ligprisimo esbozo no auedana 
completo si no recordásemos otras muchas 
paibficaciones Importantes por su influencia. 
Son éstas: a ) el «Katorikku Kvoiku» (Edu­
cación católioa), con 3.500 ejemplares y 
órgano dél profesorado católico y  que estu­
dia los problemas educativos bajo el punto 
cristiano; b) «Monumenta nipponica». publi­
cado por la Universidadl católica de Ttokio; 
e) la gran revista' «Sophia», que apareció a 
principio del año actual. Una y otra son de
carácter científico y amplitud 'internacional. 

A  toda esta produccimi a.. añadiremos seis o 
siete revistas diocesanas y los dos servicios 
de información: e l «To-Sei New» y el «Mls- 
slonary Bullctin».

Aunque modesta y reducida, toda eíta 
producción revela un esfuerzo prodigioso. 
Pero al mismo tiemoo refleja el exiguo nu­
mero de oitólicos japoneses y  las grandes 
diñcultades con que lucha, tanto en este 
país como en ios de cualquier mbión. la 
prensa católioa. Hay, sin eníbargo, una ten­
dencia en e l Japón a reunir esos esfuerzee. 
ante el peligro de que desparezcan ateu^’-s 
publicaciones.

Si pensamos en Cfhina nos vienen a la 
memoria los seis u ocho periódicos que han 
desaparecido por orden del Gobierno de Mao.

Reclentemente ha aparecido en Norteamé­
rica la gran revista misionera «World nus- 
sion». en donde hay temas que apasionarla 
a  cualquier infiel sa, como es de desear, los 
países católicos suplen esa tremenda defi­
ciencia de prensa católica. Por eso, a nues­
tro humilde parecer, debiera enviarse gra­
tuitamente publicaciones en lengua de osda 
misión para que los cristianos v  no cristia­
nos conociesen la obra social de la Iglesia, 
la solución que da a  los más candentes pro­
blemas actuales y la- espiritualidad cristiana 
y la cultura en función de la Iglesia' Cato- 
lioa.

El misionero no puede contentarse con la 
predicación verbal, y  la Santa Madl-e Iglesia 
espera que sus hijos fieles ayuden al reme­
dio de esta necesidad antru'stio'a que. tal 
vez sea una de tas más imperiosas de que 
adolecen las misiones católicas.

Se impone, por el imperio de nuestra cato­
licidad, el aue los pueblo-' paganos oonozoin 
la vitalidad de la Iglesia y su fuerza que 
vigoriza al mundo. Conviene se extienda el 
conocimiento del derecho de la Iglesia. Y 
esto se realizará con la propagación de H 
prensa católica.

L. V.
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I nofn^te indi^ens. es ^alwen, ^ue si^ni- 

j t̂CíZj en chino: ¿ lp a ís  de las ietttzjas
Sólo una cabeza más, pero, que contenla- 

rla a todos los dioses. El esposo Nuez de 
Coco y la esposa Nube.

Y  EN LA  OSCtm iDAD  DEL PA G A N IS ­
MO, LA  IG LESIA  IR R A D IA  SU LUZ 

SALVADORA...

pa-

De nuevo Pormosa í^ura. casi en e l prl- 
I mer plano de la política. A l escribir estas 
llmeas la mirada internacional de los poll- 
Itlcos ^ u n  poco reccloia— se fija  en la 
I potencialidad bélica de los ejércitos nacio- 
JoalistóB chinos. Foimosa, puede ser todo y 
I bo puede ser nada. Es el pais de las térra- 
las, pero, puede ser un pontón seguro para 
lan salto gigantesco sobre la China comu- 
Inlíta. El tiempo lo dirá.

Hoy. por hoy, parece ser un punto estra- 
jiégico en la  defensii del Pacífico.

PormoM es una isla con siete millones y 
Inedio d'e habitante:. Tiene unos 400 kilo- 
I metros de longitud y cerca de unos 150 de 
linchura. Su superficie es de 36.000 kíló- 
Imetros cuadrados. Altas montañas dominan 
I eus desguates costas cortadas o nico en Ií 
[ parte oriental de la Isla. extrawdSnaria- 
I mente quebradas por e l N. y  el oeste, y 
jífsesperadamraite lisas y  áridas en el sur. 
jPermosa está atravesada por tres coadilleras 
|U central, cuyo pico más alto es e l Mount 
jUomson. La occidental de Kali y la  Talto.

Pormora —«la  isla de la  belleza»—  es el 
[nombre con que la bautizaron en e l siglo 
[SVI los portugueses que la  descubrim>n. 
[El auténtico nombre es láiwan. que signi- 
ISea. en chino, «e l país de las terrazas».

Pormosa tiene una belleza salvaje, Des- 
[iperece bajo diensas selvas de bambú, pal­
illeras, llanos y gigantescos alcanforeros. Alli 
[llorecen millones de orquídeas multicolOTes 
|fc especies diferentes desconocidas en el 
[Occidente. E l ci^lo tiene allí el azul medi- 
[leráneo e  ilumina ima naturaleza de colo- 
Ira ardientes, La  naturaleza sigue siendo 
lalraje: el hombre no la h>j estrcipeado 
Iniavia.
I  la fauna demuestra menos parentesco con 
|c de China. E l número de tinos peculiares 
|s importante. Se conocen 35 clases de 
iBuniferos. y 128, de aves.
I  Us siete partes de ta isla son emigrados 
iMDs, Los antiguos habitantes malayos se 
i™ eti en: Pepohoran, Langhoan. Lekhoan 
l'Yiíioan. Los primeros son antropófagos y 
IKzadores de hombres»; van ca-i canudos, 
lían como armas el arco aunque hov vn 
I »  Ies ve con el fusil.

J IOS CAZADORES DE CABEZAS. —  En
|5 monte Nan Hu, viven las tribus salvajes 
liLlí? Taiys-l' «cortadores de cabeaais». Este 
l «  1 ^  sido la desesperación de
I®  japoneses durante más de cincuenta 
l*w, y aunque teóricamente hoy está civiU- 
|*«á no ha dejado de dar quebraderos de 
I  rS®' ® autoridades de Pormosa.
1 ttta costumbre de cortar cabezas es un 
^ t o  enraizado entre la  tribu Taival. Su 
FOn pierde en la noche de los tiempos, 

ha pxididlo ahora convencerles a que
Kl ^ c i e n  a ello, más que parejeramente el 

ejemplo de un chino el magistrado 
Peng, que se hizo cortar el cuello para 

T ;®  que otras cabezas continuaran

emperador de la dlriijstía Tsin, le 
a Pormosa. para pacificar a las turbu- 
tribus de ta isla. E l magistmdo logró 

l^ a r e  la simpatía, pero no logad que ad­
ineran sus puntos de vista acerca de la 

de cabezas huimanas. 
indígenas le objetaban que eran nece­

sarias muelas cabezas, para aplacar conti­
nuamente a los diores, así lo aprendieron 
de sus antepasados,

Al fin, e l magistrado ' les respondió que 
teman razón y que les concedía «una sola 
cabeza más que aplacaría a  todos los dio'es 
y a todos los guerreros para siempre». Les 
pidió una tregua.

Llegó el día. Avisó a  los jefes, que tenia 
un honubre a su disposición en determinado 
lugar. Si lo deseaban podían cortarte la 
cabeza, pero les prevenía que, en ta l caso. 
M guerra y la miseria caerían sobre la  tribu 
Taiyal.

El día prefijado los valientes Taiyal cor­
taron la cabeza del hombre y  recorrieron 
triunfantes sus aldeas cantando con aulli­
dos de júbilo; «Somos cazadores de oabezas 
más bravos todavía de lo que fueron nues­
tros antepisador...» hasta que se dieron 
cuenta que la recién cortada cabeza perte­
necía a su querido magistrado.

l A  LUNA DE M IEL SE REFLEJA EN 
LOS LAGOS. — Lrt primavera en las mon­
tañas de Pormosa er perenne, liicantadores 
laeos reflejan al paseante constantemente 
maravillosos paisaies poéticos v  sereno? Hov 
por la f orillas dé los lagos Sól y  Luna, los 
'nidadas posean con las muchachas indí­
genas.

Es tradición, también, en Pormosa que los 
i-eclén casados vavan allí a oasar su «luna 
de miel»... Todo e l pueblo acompaña solem- 
nem.ente. en la puesta del sol. al esposo 
Nuez de Coco y  a la esoosa Nube ílos Indí­
genas se ponen estos y parecidos nombres' 
cantando las tradSciónále« candeales del 
país...

TTN ENCANTO TERRENAL PERDIDO.—
Así es 7 aun mejor la v=rriadera Tai^mn. 
Muv diferente de la actual Pormosa. Efetos 
enciintos de la  isla, podemo^i decir oue se 
h«n perdido...

Pormosa. es hov el último -reducto d ' la 
China Ubre.

Hov su h-isjoria está olagadh de leves de­
cretos, política y  soldados en oie de mierra, 
tasa? y  careas políticos v  veneraW  demó­
cratas y comunistas miseri.?. v  dolo»-,. y 
otras muchas cosas oue no* d ic» continua­
mente In prensa periódica. iSur lacas refle­
jan la proyectada sombra de los cañones...!

LA  FAlVnLTA CHANO K A I CHEK. —  T,a 
i=lfl. está hoy gobernada oor esta familia. La 
democracia es una especie de régimen abso­
lutista oue se OTwya sólo en la familia 
Chang. El generalísimo chino es el presi­
dente de la República. S5u hito mavor, el 
tefe político del Estado de erñercencía; su 
hito menor manda, el cuerno brindado v  la 
señora Chañe, es el alma la  inspiradora,
’ii primera dama de la China nacionalista...
Te -'•eñora envejece, pero h>i conferva<ío su 
espíritu conservador, común a las tres her- 
manai?, hilas del gran banquero chino 
Song...

EL HECHO RELIGIOSO Y  EL RAMBII 
OüE FLORECIO EN HOMBRE. — Los in­
dígenas son politeístas pero, creen que a 
m  muerte los buenos han de cruzar un mar 
lleno de escollos, antes de llegar al país 
d«- la felicidad, mientras que los malos 
vagan eternamente por él. Su moral f «  crasa.

no ven nada de malo en el adulterio, la fw - 
nlcacion y el asesinato; el robo es objeto 
de vanagloria por creer que los dioses se 
complacen en é l

Etatre sus dioses figura Tamagisangak y 
la ^osa  Tekai-pada, de la cual se dice que 
produce el ti-ueno cuando regaña a su es- 
poso por no enviar a la tierra suficiente 
Uuvia. El dios Sansano es de perversa índo­
le. Tapatlap y Tafakutta. son los dioses 
de la gueira.

Abundan tonto los templos, según tm his- 
tonador, que hay imo para cada diccigéls 
hogarM y ertán encomendaxlos a  los «Iníbs» 
lambién se eneuenti-an allí establecidas las 
sectas de los Budistas, Confuclonlstas v  en 
mraor numero, la  de los Sintolstas,

Cpnservan varied>3d de tradiciones v  ritos 
lanaticos. Cuando imo muere lo colocan 
cerca del fuego y  la familia y  amigos del 
dnfunto se entregan a  danzas desenfrenadas 
e l son del tambor. EÍsta ceremonia dura 
diez días, después, asan al cadáver lo en­
vuelven en una estera y  lo colocan en una 
e^ec ie  de catafalco, dejándolo áUi por espa­
cio de tres años y después, lo sepultan en 
su propia o i^ .

En l3. Amia, existe la tradición dcl má- 
mer nombre y primera mujer, según la cual 
«im  gran ser Ignoto» plantó un báculo en 
el suelo, convirtiéndose primero en bantoú 
y luego floréelo en un hombre y ima mujer 
Las huellas de cuyos pies se muestran aún a 
^rsonas priv il^adas en una gran pie- 
ora que se halla en un lugar llamado 
Arapaní.

l a  h i s t o r i a  M ISIONAL. — Partimos 
ae la lecha en que e l influjo de España se 
dejo sentir en Pormosa.

envió el Gobernador General de 
Fihpinas, Silva, una pequeña expedición 
compuesta die 12 embarcaciones y 2 oaleras. 
al mando de Carreño Valdés, Iba con la ex­
pedición el p. Bartolomé Martínez, que ha­
bía visitado la cc»ta de Pormosa. Recorrie­
ron li3 costa E. de la isla libre de merodea­
dores holandeies, fondearon en So-o llama- 
da después, San Lorenzo, e l 10 de mayo de 
1662; pasaron a  la ensenada de Santiago, 
hoy Santiau. y luego entraron en el puerto 
de Kelung. En la Isleta fundaron la ciudad 
de San Salvador y  dieron a  la actual Palón 
Island el nombre de Todos los Santos 

Se comenzó la obra de evangelización cris­
tiana atrayendo a los salvajes del NB v  a 
los del mismo lado de Santiau y  Camaurl- 
Kimpauli a  los del N. e  Internándose en 
1632 en  la gran cuenca que atraviesa el rio 
lamsul, fundaron varias misiones entre, las 
diversas tribus salvajes. Con 14 misioneros 
y  200 soldados consiguieron fundar muchos 
pueblos.

El p. Luis Mauro y e l P, Francisco de 
Santo Dommgo derramaron su sangre en 
aras de la religión hacia fines de 1663.

El Gobernador de Pilipln»3s, Corcuera. 
privó y descuidó de medios de subsistencia 
a  la expedición. Lo cual sabido por los hó- 
tendleses, invadieron y  conquistaron el íueite 
de Todos los Santos. Terminando asi en 
1642. la colonización española de Fórmosa.

En 1859. Pormosa, volvió a tener misione­
ros dominicos españoles, habiendo sido el 
primero el R, p, remando Salnz. Funda la
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casa misión en dieng-Klu. junto al puerto 
de Tacao. Poco a poco la  misión se ha id® 
abriendo paso.

EL CRISTIANISMO AVANZA. — Los pa-
dJres Dominicos trabajan en las Misiones de 
Formo®! con toda competencia y con celo. 
En 1913, se erige Formo-a en Prefectura in- 
dejjendlente de Amoy, a cuyo Vicariato esta­
ba u n i^ . Ante las exigencias del Gobierno 
japonés, de que los Superiores Eclesiásticos 
debían ser súbditos del Japón, e l M. R. par 
dre Tomás de la  Hoz. renuncia el cargo de 
prefecto y  es nombrado Administrador ®1 
señor SatonaJci, en 1941, quien, o su vez, al 
ser derrotado e l Japón nombró Pro-Admi- 
nwtrador al sacerdote formosiano. P. Rai­
mundo Tho Bleng-Chia. B=' nombrado de 
nuevo administrador en 1948 el M, R. paijre 
José Airegui. O. P.

Monseñor Arregui contoba con tres sacer­
dotes del clero indígena y  con doce misio­
neros dominicos, más otros fT«3 que llegaron 
poco después. Cada cual tiene oue buscarse 
la vldJa como puede. Organizó el Seminarlo 
en Takao. donde tiene su residencia. Tiene 
20 seminaristas.

En 1948 se dividió la ISla. eclesiásticamen­
te. en dos partes; Norte y  Sur. En el sur 
misionan los Dominicos de Filipina':', y en 
el Norte, la Congwgación china de Discípu­
los del Señor, que tíene por Fundador a 
Mons- Constantlni.

TAM BIEN A LL I H AY  PROTESTANTES. 
— Desde 1817 trabajan dios sectas. Lo? pres­
biterianos escoceses y loa presbiterianos del 
Canadá. Los primero? tienen su centro en 
el Trinen, donde cuentan con un Coleeio 
de S^ im da Enseñanza, un Colegio de cate- 
oulstas, librería e imprenta, Hasta la guerra 
habían sostenido un hospital. Los del Os- 
nadá trabajan en el Norte, en Taipeh y 
Tansul. En Taipeh tienen im hospital y un 
seminario para pastores protestantes. La 
propsgandh es muy intensa. Tienen 70.000 
adeptos.

Concluyo; ¿Cuál será el porvenir de For- 
mosa en lo político y  en lo que se relaciona 
con las misiones...?

FLORENCIO MIGUEL. C. M. F.

Pero al llej;ar la hora, hincados de 
rodillas, lloraban y gemían:

—Sin ti no 'nos atrevemos a ir. i An­
da, ven I

En casa. Francisco tuvo que sufrir 
ironías y desconfianzas y malos tratos 
de sus mismos familiares, que les tra­
taban como a ílarsantes. Fué una coac­
ción continula y sin más defensa que la 
seguridad de la propia conciencia, sin­
cera y leal.

Pero su más grande padecer tuvo lu­
gar cuando- los raptó el Administrador 
del Concejo y, sádico, delante de ellos, 
dijo a un alguacil que preparase %«la 
caldera de aceite hirviendo» . Primero 
llamaron a Lucía, y a Francisco le di­
jeron que su prima «ya estaba frita», 
por no decir el secreto, mientras le 
pasaban a él al cuarto del tormento. 
Sin embargo, a pesar del ardid, él, fiel 
a la voluntad de la Señora, supo guar-

^ á O H U é c a  i H a h i a

V id t n U  7 J t ím a

por Fr. Luis de Fátlma Luque, O. P.
(Conclusión).

A l ser llamada Lucía a casa del pá­
rroco, Francisco y su hermanita dije­
ron :

—Nosotros también vamos... i Pacien­
cia I Si nos maltratan suframos por 
amor de Nuestro Señor y por los pe­
cadores.

Y  otro día que jugaban junto al pozo, 
Lucía los sorprendió con la cabecita 
entre las manos y llorando sin consue­
lo... Alguien les había dicho, cruelmen­
te, que habían matado a su prima...

Cuando Lucía, para acabar de una 
vez con la tortura de los interrogatorios, 
se disponía a decir «que había 'menti­
do», los dos niños le decían:

—No hagas eso. ¿No ves,que es aho­
ra cuando 'vas a mentir, y que mentir 
es, pecado ?

Y  cuando, desanimada, ella desistía 
de ir  a Cova de Iría el 13 de julio, 
ellos replicaron:

—Nosotros vamos; aquella Señora 
nos mandó ir  allá.

dar el silencio aunque tenía por cierto 
que su mutismo le costaba la vida.

*  *  *

Esta vida preciosa fué coronada por 
el áureo remate de la perseverancia.

E l buen fin de los videntes, como 
toda su conducta posterior a los hechos 
maravillosos, es una garantía de la ve­
racidad de su apostolado, de lo Ilegíti­
mo de su misión sobre la tierra.

Los curiosos que hablaban con Fran­
cisco y con su hermana, se hacían lue­
go lenguas

—Junto a ellos se siente un no sé 
qué de sobrenatural.

Era la irradiación del Espíritu de 
Dios, que regía aquella almitas buenas, 
maduras para la eternidad.

E l primero en desaparecer es Fran­
cisco, víctima de la epidemia bronco- 
neumónica.

Empezó a guardar cama el 23 de di­
ciembre de 1918.

La Aparición había prometido e l cielo 
a los tres niños; pero de Francisco 
dijo, con cierto misterio, que debería re­
zar, antes de ir, muchas veces el Ro­
sario. Desde entonces él no dejó de re­
citarlo un sólo día. Cuando estuvo en­
fermo se quejaba de la falta de energías 
suficientes para rezarlo íntegro. Su bue­
na madre, enseñándole oración mental 
sin proponérselo, le sugería que bastaba 
decir con el pensamiento lo que no era. 
posible con los labios, y que Nuestra | 
Señora viendo su buena voluntad, se | 
daría por bien pagada. El pequeño 
Francisco aconsejaba, a su vez, con mu-1 
cho interés, a su madre que nunca 
olvidara rezar la jaculatoria que la Vir­
gen les había enseñado (1 ). Sentía 
—aürmaba él— no saber rezar el ro­
sario como otras gentes.

Con frecuencia le venía un pensa­
miento amargo :

— ¿Aún estará triste 'el Señor? |Me| 
apena tanto que esté así I

Y  ofrecía, compasivo, lo que más Ic| 
costaba —el recibir ciertas visi'as— como i 
sacrificios...

Estos sacri.'icios del inocente subían I 
al cielo, llevados por su ángel, como un | 
incienso «de olor suavísimo al Señor».

Aunque no se restableció de su do-1 
lencia, aprovechaba el paseo, para ir a 
Coba de Iría. Si lo animaban dicién- 
dole que curaría, daba con mucha con-1 
vicción una respuesta negativa que de-1 
jaba una impresión, especial los oyen­
tes. Su madrina, que mucho le quería, 
quiso hacer una promesa por su salud; 
mas el niño replicó que era inútil, qw 
no curaría. Se ve que tuvo presenti­
miento o revelación de su fin próximo.

E l 2 de abril de 1919, notándosel 
peor, quiso confesar. Antes hizo llamar| 
b Lucía y, a solas, le dice :

—Quiero confesar porque voy a mo-l 
rir. Dime si me has visto cometer al­
gún pecado y pregúntale a Jacinta stl 
ella me vió hacer alguno.

Ingenuamente le contestó su prima:
—No has hecho caso de tu madre.| 

Te mandaba quedar en casa y tú, a lo ­
nas veces, te escapabas y venías con-j 
migo-

—Sí, es cierto. A  ver si mi hermanal 
se acuerda de algo más. I

A  poco volvió Lucía con el recado dej 
Jacinta:

—Dice que, antes de las apariciones,i 
cogiste diez «tostoes» (2 ) de tu rasfl 
para comprar una flauta. Y  que, en lasl

( i)  Era ésta, q u e habían de decir entre loa 
ra isterio i del R osario; ¡ O h je iú s  mio.fcrdói’iX 
not y  Uiranos del fu eg o  del infierno y  aM »  ̂
¡as almas del Purgatorio, esfeeialmente a f* 

más ahanaenadasl
(a) M oneda p o rtu gu esa d e m u y  pocovalori
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Francisco^ humildísimo, así lo reco­
noció :

—Todo eso lo tengo confesado. Pero 
lo confesaré o:ra vez. Quizá por esas 
cosas estará disgustado el Señor. Aun­
que rae ponga bueno, no lo pienso ha­
cer. Me duelo mucho de todo eso.. 
0' mcu /(SUS, perdottinos. Lucía, ruega 
por mí.

Temía mucho no poder recibir al Se­
ñor, por su po:a edad (en Portugal no 
daban entonces la primera comunión 
hasta los 10 ó 12 años). Grande fue su 
gozo cuando tan grande favor L- fue 
concedido.

El Párroco se lo promeTó para el 
día 4.

Pidió a su madre le pcrmi.iese guar­
dar rigurosamente, a pesar de la cn- 
urir.eda'd, el ayuno do la víspera. Cuan­
do llegó el Santísimo Sacramento Fran- 

I cisco —siempre con su instinto sobre- 
liatural de adoración— quiso incorpo- 

I rarse en ej lecho para confesar y co- 
¡mulgar; pero no se lo permitieron. 
No es pocible imaginar la alegría que 
recibió con la primera —o segunda y 

I ilúma comunión...
—Me voy al cielo --decía a sus confi­

dentes—, A llí he de pedir mucho por 
'f)SQ:ro3... para que también vayáis al.á 
pronto.

Ja.inta, llena de fe, le encargó:
-Da muchos recuerdos a Nu-ostro 

Seño.' y a la Sma. \irgen.
V así, en estos dt-liciosos diálogos,

I tasaban aquellos á.igeles de carne todo 
|e! día.

V otra vez le dijeron ;
-A l l í  te tienes que acordar de pedir 

I mucho por los pecadores y por el Padre
1 Samo.

Francisco, obsejio.tado por «la  iriste- 
|-i del Señor», contestó:

— He de pedir; pero ese encargo 
I mejor lo cumplirá Jacinta. A  mí se me

a a olvidar... Yo lo que quiero es 
[consolar al Señor, que está tan triste...

Por la noche se despidieron ;
—Si vas al cielo, acuérdate de nos- 

I otras.
—No me olvidaré.
—Adiós, hasta el cielo.
- 1 Adiós!

Al día siguiente, 5 de abril, primer 
I 'temes, pidió la bendición a su ma- 
tóna, rogándole perdonara todos los 

j^sgustos que le hubiese ocasionado.
V sus últimas palabras, tal vez refi- 

néndose a la Virgen, mientras miraba
pijamente la puerta de su alcoba, fueron 
jntas;

— I Ya la veo I
Y, a las diez de la mañana, sin do- 

iores. sonriendo —como la estatua del

‘  4 y\ r,v ..

El 4  d e  M ayo  «Día d e l C le ro  Indígena»
LA PARROQUIA Y  EL CLERO 

INDIGENA
El problema religioso se concentm, en el 

momento presente, en nuestra patria, en 
un tema de palpitante actualidad; la e s c » 
sea del Clero. Vivió E;pafi« durante muctios 
años con una verdadera -abundancia de 
sacerdotes, paro distintos factores han ter­
minado por desembooir en los últimos años 
en una situación difícil por la e.casez de 
sacerdotes.

Cuando ha faltado el Clero es cu>mdo nos 
hemos dado cuenta de su nece-idad y de su 
influencia. Por eso las paiToqu:as, sumida; 
en aquellos añes de .ibundancia en una in­
explicable despreocupación, se han oado 
cuenta, al ftn, en estos años de las vacas 
flaca:, de que en el corazón de la ditxesis, 
en el Seminario, juegan y sonríen, estudian 
y rezan y sueñan unos jóvenes que son lu 
esperanza ae w  Iglesia.

Candor-- en.regó su alma de ángel al 
Señor.

Ha i'Cjorrido su órbita en me:nos 
de once años.

Sus res,os descansan en el cemen­
terio de Fátima,

* * *

Francisco se r.os muestra como un 
alma profundamente humilde. Es el más 
ingenuo e inconsciente de los tres, el 
de menos brillo en la constelación de 
Cova de Iría. Sin embargo —ya lo he­
mos visto— tiene su corazoncito y da 
respuesta afirmativa a la gracia di\ina, 
que le solicita, y es muy grato a Dios. 
Es un astro lejano; su santidad es os­
cura. Pero no hay que olvidar que, 
si Francisco se pierde y desaiiarece, 
es para estar ahí cerca, detrás de unas 
rocas o de unas matas silvestres, don­
de se le puede sorprender haciendo su 
pequeña —y grande— oración de alma 
inocente, escogida, con sus dos compa­
ñeras, para desagraviar a Dios «que 
está muy enojado» por las ofensas 
que recibe de los hombres.

EL SACERDOCIO EN LA  VIDA 
CRISTIANA

La  escaiez del clero nos ha descub'.erto, 
providiencialmente, la necesidad del mismo, 
y al mismo tiempo su puesto esencial y pro­
pio en la vida cristiana. Cu-mdo ha faltado 
el sacerdote, hemos sentido que nos faltaba 
no algo accidental, no el complemento de 
la vi<& cristiana, sino algo medular, algo 
esencial, porque hemos visto que todo el eoa- - 
ílcio de eS"3 vida se iba resquebrajando y- 
desmoronando. Se marchitaban las flores 
de la infancia, se ausenbiban el pudor y la 
modestia, íe  rompía la unidad y felicidad 
del hogar, languidecia la  fe. Y  todo esto, 
¿por qué? Porque faltaba el sacerdote,

LA  PARROQUIA Y  EL SACERDOCIO

Donde más se siente esta escasez de ar- 
cerdotes es en la parroquia. Están tan 
vinculadoi e l sacerdote y la parroquia, que 
un»i parroquia sin sac«dote languidece y 
muere en seguida. En ellos se reproduce la 
giun realidad del Cuerpo Místico, en el que 
^ is to  es la Cabeza y los cristianos los 
miembros. E l cura, e l párroco, es la cabe­
za de su feligresía, pero es algo incompleto 
sin los fieles, que son el complemento. La 
parroquia da la plenitudi al sacerdote, ella 
es la célula primaria que permite a l sacer­
dote proyectarse para ser el continuador del 
sacerdocio de Cristo, que vive y se inmola 
para el desarrollo total de i i  Iglesia de 
Dios.

El cura, por propia necesidad, por su In­
tima exigencia sacerdotal, debe hacer «ca­
tólico» a  sus fieles, para cumplir de mo­
do su verdadera misión stacerdotaL El sa­
cerdote no va  tan sólo a  salvar las aunias 
de sus fieles, sino a constituirlos en el nú­
cleo vital de esa pequeña célula que es la 
parroquia, para, hacerla vivir y  contribuir al 
desarrollo total de la Iglesia,

A  la parroquia, a  los feligreses, no ha de 
interesar sollámente «su sacerdote», el que 
necesita para llenar ese hueco, considerando 
la acción misionera de la Iglesia como algo 
de segunda linea, como una empresa compa­
siva, que lleva consigo un egoísmo profundo. 
No sólo han de preocuparse de salvarse ellos 
mismos, ante el peligro de su propio naufra­
gio, sino que hay que salvar a la  Iglesia uni­
versal de ese mismo naufragio en que se 
encuentra.

Esa es la solución cristiana del problema, 
fundada en un sentido de franco catolicismo; 
trabajar para conseguir sacerdotes para la 
Iglesia, al mismo tiempo que sacerdotes para 
«nuestra iglesia».
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El mxindo, grano de 
arena del p-Jclflco mar 
del Universo, se bam­
bolea en sus cimien­
tos y toda la cultura 
occidental con su po­
tencial técnico se es­
tremece a l divisar la 
oruga de acero que 
desciende del Ural...

Pei-o un. ideal noble 
es oapaz de redimir 
a un pueblo, como una 
idea errónetr lo es de 
hundir en el abismo al 
más floreciente,

Aqyella negra oruga no camina por si, la 
impele el i d ^  marxista al que el occidente 
en deeadiencia no sabe oponerle el baluarte 
de otro Ideal más firme,

Porque, desengañémonos, este baluiJrte 
no paiede ser otro que e l del cristianUmo 
integro, base y cimbrera de toda la cultu­
ra occidental. Y  si este ciistianismo anda 
vacilante en los pueblos que se llaman cris­
tianos, ¿cómo quejamos de que los «sin 
Dios» se yergan y alcen su zarpa sangrien­
ta?

Mas, ¿cómo afianzar la  fe que en mu­
chos vacila? —Con Apóstoles.

¿Cómo hacerla nacer en los que no 
creen?—  Con Apóstolee.

¿Cómo d.errooai' die las mente los errores 
de los «sin Dios»? —Con Apóstoles.

Pei-o, ¿de dónde surgirán esos Apostolet?
I I

ni

0

RO MAS... Y  QUE HARA TODO LO PO­
SIBLE Y  IjO im p o s ib l e  p o r q u e  h a - i 
Y A  EN EL MUNDO UN MISIONERO ME­
NOS.

V I
Hasta ahora parece que nos hemos diri­

gido exclusivamente a  los jóvenes...
Pei-o, ¿y si el lector de estas líneas ya no 

es tan joven?
No tema. A  ellos se dirige Jesucnsto al 

ñamar aquella consoladora parábola de los 
trabajadores de la viña. Como sabé:a llega­
ron algunos casi al fin  de la jornada... ¿Les 
pagaron menos acaso?... ¡Cobraron los pri­
meros!

Algo de eso acaece con frecuencia en 
nuestros días. Veamos un ejemplo reciente, 
que sonrojará a los cobardes y llenará de| 
rauta envidia a los valientes.

- El Dr. D Miguel Vidaur acaba su doolo-
n a t  i h .  a e  A t t a i l a a  r^do en 1902 y sigue estudiando *n Viena, 
p w - »  » § » •  Berlín, Nueva York. Ocupi importantes car-

ffos en diversas organizaciones científicas,' 
y a la muerte de su esposa, después de ejer­
citar la medicina 45 
años, se entrega a  los 
estudios eclesiásticos, y 
el 10 de noviembre de 
1948 parte para la 
Chirvi a  recibir la Or-, 
denación Sacerdotal ^  -
en Wuhú a los 71 'J

L i  nueva cinta logró un éxito fantástico 
con las tres canciones de Bing; «Stabat 
Maier», «Adeste fídeleb» y el villancico «Sl- 
ien Nigth».

Pero como Bing pretendw ayudar a las 
Misiones, cedió ai P. Ranaghan sus dere­
chos de venta.

Las tres canciones fueron grabidas en 
discos y e l villancico «Silent Nigth» ¡e  con­
virtió pronto en el disco más sobcitado en 
todo el mundo.

IV

La mies es ciertamente mucha, n»as los 
obreros son pocos...

Ah, pero el mismo Señor nos da la solu­
ción: Rogad, dice, a l Señor de la mies que 
envíe obrados a su mies.

¿Has hecho esto a^una vez?
Ta l vez sí. Y  quién sjbe si por esta tu 

oración llamó Dios o aquel tu compañao 
de Colegio de quien nadie sospechaba que 
podría ser un Misionero...

Bien está que reces, y yo te pido que pro­
sigas tus süplicas.

pero, joven de la nueva España, yo es- 
piero algo más de ti.

¡Pero, joven de la nueva España, todavía 
espero mas de til

¿Has pensido alguna vez en pedir al Se­
ñor de la mies que TE  ENViE A  T I M IS ­
MO A L  TAJO?

No digo que te vayas a él, sino que te 
ofrezcas al Señor de la mies, Por S I EL 
QUIERE ENVIARTE.

Pero muchos puritanos me dirán que la 
vocación de Misionero de Cristo es tal que 
no debemos creemos dignos de ella, y que 
cuando Dios quiere a uno ya se encarga 
de llamarlo claramente.

Algo de nazón tienen. La  vocación religio­
sa o sacerdoiel es realmente exceUa y na­
die en el mundo, entiéndase claro, NADIE 
EN EL MUNDO ES DIONO DE T A L  GRA­
CIA. Mías esto es cosa que toca a  la mise­
ricordia y ben^láclto de Dios A  nosotros 
toca e l pedir y el ofrecemos...

Porque a  nadie se le oculta que, si cada 
uno de nosotros pide al Señor de la míes 
que envíe a otros a su mies y E l se ha de 
conformar con estas pieticiones, se habría 
de hallar en un compromiso.

Por lo tanto, hemos de rogar al Señor 
que envie mucho- obreros a su mies, pero 
al mismo tiempo ofrezcámonos por si El 
quisiera enviarnos.

¡Oh, ai se comprendiese bien qué gran 
coai es ser escr^ido como - Misionero por 
Je;ucristo!

Entonces llegaría a  ser la aspiración su­
prema de millai’es de jóvenes de la E£paña 
que renace. Y  el sueño dorado de toda ma­
dre española,, tena- un hijo consagrado o 
Cristo.

V

¿No podrías ayudar de alguna manera 
con tus dotes especiales de orador, üteraio. 
artista... a  la  propagación del Evangelio? 
No lo dudes. Sean cuales fueren tus dotes, 
pueden s »  útilísimas en esta empresa tan 
noble.

Cton buena voluntad y un poqmtm de 
arranque apostólico,..

Mil-a cómo ayuda a las Misiones el gran 
cineasta Bing Crosby.

Volvía de la China el Misionero inandés 
P. Rinaghan y se dirige a los gigantescos 
estudios que la Paramount llene en Holly­
wood. Busca quien le ayude a obtener una 
copia nueva de cierta película misional.

L e  habían recomendado a Bing Crosby 
y a  él se dirige tembloroso. Pero he aquí 
que lexri, hermano de Bing, sugiere d.uran- 
te la conversación poner sonoro a la nueva 
copia, y  e l Misionero, ya más confiado, pide 
a  Bing que cante.

Pero muchos, la mayor parte de los Mi­
sioneros en ciernes, pasan por un penodo 
de prueba.

Dudan... temen... Se preguntan con fr^  
cuencia si es Dios quien les llama-., o más 
bien una Ilusión, una fantasía de su fer­
vor juvenil... Teme de nuevo, y desearla oír 
la voz del Señor que le llama por su lU’o- 
pio nombre, como lo hiciera, dos mil años 
h>i, con sus primeros Apóstoles.

Pero no es la vocación tm  exiKrlmento 
físico, no es sonido de palabras que suavM 
susurren a nuestros oídos... Es la voz de la 
concimicla entre Dios y el alma que se es­
tremece a la vista de extensa m;es que 
se pierde por falta de segadores...

Joven, si sentiste alguna vez esa voz m- 
tem a yo te aconsejo que ores. Ora mucho 
V  con fervor, para que e l Señor te ilumine. 
■■ no olvides... QUE EL DEMONIO S A M

auos.
Preguntado al tomar 

e l avión si temía a los 
comunistas chinos que 
proseguían su avance, 
responde; «No. Si vie­
nen les haremos todo 
e l bien que podamos,.. 
y, si Dios quiere que 
mi sangre corra con la 
del Redentor, ¿qué 
cosa mejor puedo ha­
cer?

La  E nc ic l ica  «Evangeliij 
P r a e c o n e s »  y la 

M ed ic in a  Misional
(Conclusión)

M UY BIEN QUE COSA ES UN MISIONE-

¿Qutén puede y quién debe ejercer- la me­
dicina en misiones?

«Estas obras: hospitales, leproserías, dis-1 
pensarlos, nos parecen las flores más bellas j 
de la caridad misionera.» I

Son. palabras de P ío X I I  que ctanonizaD 
nuesti-o interés por e l tema que nos ocupa: 
la medicina misionera. .

En esta misma Enciclioa, Pío X I I  nos ha 
hablado del ejemplo de Cristo y de la efica­
cia de la caridad médica. En anteriores ar­
tículos comentamoí estos dos puntos. Toca- 
nos ahora hablar de l>a tercrera parte, seña­
lada, por el mismo Papa y la más importan­
te, a  no dudar, para nuestros lectores; d 
sujeto. ¿Quién puede ejercer la  m ed ic in a  en 
misiones? ¿Quien está llamado a hacerlo?

La Iglesia en el canon 139 2 prohíbe a io= 
clérigos ejercer la medicina y cirujía an 
indulto apostólico. Los cánones 592 y W  
exúet^en estas disposiciones a los rebgiosot 
y  religiosas.

Que la Sama Sede no ha sido parca en 
conceder este indlulto, para tierras de rii- 
nones, lo prueba hasta la saciedad el nume­
ro ¿e religiosas y hermanos coadjutores 
en tierras de misión sostienen dispensariM 
y hospit>ile¿-, lo prueba su interés por 
cursos de medicina misional en Universiaa- 
des Católicas (1) y la  aprobación del 11 
junio del 36 de la Sociedad Catohea oe 
Médico-misionei-as (2), monjas que exclua- 
vamente se dedican a la medicina abarcan­
do todo e l campo: de?de la investigMion i 
con el mlci-oscoplo, hasta la operación '** 
el quirófano. .

La amplitud de la Iglesia queda patente. 
Pero... I

L i  medicina exige una preparación | 
ga, y...
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Los sacerdotes; 1.», en tierras de misión, 
se encuentran absorbidos por la actividad . 
religiosa, social y escolar, 2s, parece poco 
conforme con su dignidad el ejercicio habi­
tual de la medicina.

Esta labor quedo, por tanto, relegada, 
principalmente a los hermanos coadjutores 
y a las religiosas. Y  éstos; I.», son pocos en 
número, 2.“, carecen de la preparación ne­
cesaria y aun en este caso, 3.°, casi siempre 
carecen de titulo. Además, lo vocación mi- 
íionera no implica la vocación médica, no 
se puede exigir a todos que tengan aptitud, 
y. sobre todo, el ejercicio de la medicina 
puede impliosr algunos peligros morales 
para determinadas condiciones subjetivas. 
Haciéndose cargo de esto la Santa Sede 
prohíbe a las Superíoras de la Sociedad Oi- 
tóüca antes citada, el obligar al ejercicio de 
detenninadas opet>tciones, p. ej.: la obste­
tricia.

De todas estas razones se desprende que 
en el ejercicio de la mediciru en misiones 
tienen un puesto de honor y una función 
insusiituíble de hecho, los seglares (3).

Ea Papa, en la Encíclica qüe venimos co­
mentando, los llama a elloj también y con 
mzón.

La Medicina es una actividad que por la 
prepamción la ^ a  que requiere, la vocacicn 
i-special que pide, y su poca compatiblLdad 
con la modestia y recato que los hombres 
desean ver en los servidores del Señor, e?tá 
exigiendo una aportación pertonal especi­
fica; la del médico seglar .Este es e l hombi-e 
que, con vocación y carrera, quiere cbarse 
totalmente a  la obra de la Propagación de 
ia fe. pero tiene inconvenlenles utendibUs 
para entrar a formar parte de un instituto 
religioso misionero.

De la existencia, y fundamtntación teoló­
gica de este mi-ionero s^ la r  no necesita­
mos hablai'. El segundo punto se sale fuera 
del campo de e-tu revista de propaganda 
familiar, y en cuanto a i primer -punto existe 
el hecho, ¿pana, qué preguntarse por la po­
sibilidad?

Al hacerse consciente una necesidad surgí 
el remedio, la vocación. Y  en nuestros tiem­

pos: el misionero seglar, reconocido y alen­
tado por los Papus; Ingenieros, maestros, 
m ^ co r... hombres que sienten el amor a 
Cristo, porque también les duele una Cruci- 
nxion infructuosa panai tantos infieles, y  la 
gracia de Dios les empuja a trabajar un 
poquito por los intereses de Jesús en justa 
corre^ndencia  a tantas deudas contraídas.

Y  en misiones su capacldiaidi profesional, 
su conducta Int^ramente religiosa, viviendo 
el catolicismo en todas las manifestaciones 
de su vida ey un auxiliar preciosísimo del 
misionero. Entre los elementos humanos 
—nos atrevemos a afinctir—  el más valioso 
para la conversión de infieles

No Éólo en este aspecto, Habla t.^mhian 
Mons. Yupin; «No se trata tan sólo de con­
vertir infieles... edificar iglesias, escuelas y 
hoipiwles. Hay que atenderlos. Hay que es­
forzarse en dar a  las nuevas sociedades una 
estructura totalmente cristiana. Si en Euro­
pa hay zonas de la vida social vedadas o 
la acción propiamente sacerdotal,., también 
en misiones. E l misionero seglar es la Ac­
ción Católica de países Infleles.»

Esbis palabrai de una de las más altas 
jerarquías ctatóUcas misioneras hablan oor 
sí solas,

EPILOGO. — Como profilaxis para el 
sacerdote en los ambientes insalubres que le 
toca vivir, para los hermanos coadjutores 
y religiosos, como ejercicio de caridad y me­
dio insustituible, pr.awrio para la atracción 
de los corazones a la fe. y como ejemplo 
Vivo de la vida cristiana, y med.ío de llegar 
a donde el Padre misionero no ouede, paia 
el segl-ir misionero, la medicina' ocupa hoy 
entre los medios humanos de conversión ei 
primer puesto int-rasferible.

A l acabar estos simples comentarlos, escn 
tos con más amor que competencia, péaimos 
a  Cristo, Misionero y Médico, derrain.i en 
abundancia 1a vida sobre tantos ínfleles en 
agonías, y su miradii proíundi y suave se 
fije sobre tantos estudiantes de Medicina 
—compañeros de otros tiempos— para insi­
nuarles e l complemento trascendente de su 
alta vocación; ¿Vienes?

( 1 )  E sios cursos funcionan desde 1910 
en la  U niversidad de Lovaina. Tam bién 
están establecidos en las de L ille , Panna, 
R oterdam , en e l Instituto C atólico  de París, 
y  en A m érica en Georgewtow- E n  España 
se han dado cursos en Pam plona, Barcelona 
y  M adrid.

IM P O R T A N T E : E n  B arcelon a existe la  
E scu ela  de M edicina o fic ia l (C a lle  Sanjua- 
nistas) para Sacerdotes y R elig io sas M i­
sioneros.

(2 ) E sta  institución tiene su origen  en 
un vie jo  sistem a «purdha» d e l N orte  de In ­
d ia , m erced a! cual ningún m édico varón 
puede atender a mujeres enferm as. La 
m ortalidad de m adres y niños era  elevadf- 
sim a. E sta  situación la  expuso e l P refecto  
apostólico de K ashm ir y K a fir is iá n  Mon­
señ or W agn er, que en 1904 pudo escrib ir: 
«En mis 26 años en la  In d ia  no he podido 

ve r e l rostro de una m ujer musulm ana». 
R espondiendo a  la  llam ad a d e  M ons. W a g ­
ner, la  D octora M cLaren, escocesa, que 
a los 60 años se había con venido  a l cato­
licism o, fuó a la  Indlla a  -Jioe 72 años para 
estudiar a llí  las necesidades de m ujeres mé­
dicas- En 1925, con la  colaboración del 
P . M- A . M athis, c. s. c ., Superior d e l S e­
m inario de M isiones E xtranjeras de Santa 
C ruz nació en W ashington este instituto 
de monjas.

(3 ) U na pm eba d e l interés d e  lo s P a­
pas por lo s m isioneros m édicos seglares lo
tenemos en la  aprobación y  apoyo _el
Papa Pío  X I  envió 20.000 m arcos—  p ara  la 
fundación d e l Instituto m édico misionero 
de W ürzburgo. Fué fundado el año 1922 
p o r e l P- Becker, M tigu o  P refecto  A postó­
lico  de Assam , In d ia . Sus m iem bros — hom­
bres y  m ujeres—  se preparan espiritual y 
técnicam ente para e jercer la  m edicina ea 
misiones.

E l S a n t o  G r i a l  d e  Va l
E l  C á l i z  d

e n c í a
l a  C e n a

r la me- 1

rías, dís-1 
ás bcll'!S

anonizan | 
5 ocupa:

patente.

eíón la*' I

En la nebulosa de los orígenes de este mo. 
nasterlo ilota una l^en da  impresionante, 
centrada en la  ti'aslacíón del Santo (Cáliz) 
GriaL

Allá en el mistei-io de la. selva Impenetra- 
M? del monte Paño, junto a un picacho 
árido que parece la  testa de un monstruo 
mitológico, se alza la  mística silueta de una 
ermita con severidiad catacúmblca de arqui­
tectura vt:igod>a. La  habita un ermitaño: 
Juan de Altares. Su vida se desgn.ina en 
oraciones prolongadas ante un ara de San 
Juan Bautista. El pobre sayal que proteje 
sus carnes enjutos no caldea oquellas tem­
peraturas congeladas'. Y  cierto día invernal, 
cuando la s . nieves bordaban su armiño en 
los picachos, el hllito sutil de su vidh se 
rompía.

Ei-a poco- después de la ruina del imperio 
visigodo.

Un día Voto, rico mozánabe de Zaragoza, 
« tá  de caza por aqueiloa parajes. De pronto, 
ce la enramada sale un ciei-vo —un ejem­
plar magnífico—  que se lanaa hacia la  espe­
sura como flecha disparad-a. Su brioso corcel 
le sigue a todlo galope. La  selva se hace 
cada vez más enmarañada y las penas más 
abruptas.

Es desenfrenada la carrera del c-aballo: 
sus ojos fulguran como carbunclos y por 
■ss ven»3s con-e su sangre en altas tempe­
raturas de fuego. Aparece una sima, un 
inmenso precipicio. Voto lo contempla con 
pupila astrem-eclda, desencajada. T ira  con 
luerza de la brida... pero ya es tarde.

Una inspiración súbita le estremece el 
sima y de sus labios cae una oración encen- 
«lua y una promesa formaL De repente el

animal se encabrita, retrocede varios pasos 
hacia -atrás, se detiene al borde de la sima 
y piafa asustado.

Voto se ha salvado. Detciende a tierra y 
se postra de hinojos. Su fe  de caballero y 
cristiano siente con agradecimiento la so- 
brenatur-ilidad del milagro

Serenado ya en fervores de oración y daga 
en mano se desliza entre el ramaje a espío- 
rar aquella profundidad vertiginosa en que 
parece alentar -rlgo ¿obrenatural.

Tilos, pinos y fresnos, entrelazados en 
malla inmensa; enormes cabezos, que yer­
guen sus Olivas pardas sobre la copa ne­
gruzca de la. hayas. Logw  descender hasta 
una oscura cueva, en que hace eco el correr 
vertiginoso d-s aguas precipitadas Es un 
no que salta entre peñascos a  su derecha 
y óonde templan su sed algun-is fieras.

Y  ligue la leyenda con su emoción de 
detalles.

Voto deja aquella crestería ciclópea sobre 
cuyas cimas arroj-m lee cielos su manto 
azul... y se acerca a k s  aguas. En el centro 
de la corriente, hay un remolino de espu­
mas irisadas. Su fulgurar inquieto parece fio. 
tar como si un engarce de perlas se desll- 
z-3iie entre las ondas. La  curiosidad de Voto 
es mmensa; despójase de sus vestidos y se 
lanza a n-3do en medio del cauce. Es un 
vaso precioso engastado en diamantes... 
Atado a su pie pende un perg-imino con 
una Inscripción sellad-s, en cuyos caracteres 

consigue leer estar frases: «El San­
to Grial: el santo cáliz que usó Jesucristo 
en la divina institución eucaristíca.»

Continúa remontando la ribera. Allá aga­
zapada entre los repliegues del terreno en 
medio de una alameda soleada le sorprende

por B. Tapias de Renedo
una ermita. Con pie tembloroso penetra en 
su recinto: un ambiente de catacumba un­
gido en penumbra. Se llega al altar; junto 
al ara, tendido en un lecho de cenizas, repo­
sa un cadáver incorrupto. En su semblante 
parece retozar algo de la felicidad eterna.

E l devoto caballero siente una emoclún 
sutil que se le clava muy adentro, siente 
que el alma se le deshace en arrepentimien­
to del pa-ado y que su vida Se abre a un 
ideal nuevo. Se postra y repite el proposito 
formulado al pie del precipicio: «En ade­
lante seré el ermitaño de esta ermlúi y san­
tificaré mi vida en olvido de penitencia, 
junto a  esta ara diei Bautista, testigo calla­
do de las oraciones de este siervo de Dios y 
junto a  Cita cáliz, que fué e l mismo de mi 
Redentor.»

Después se levanta pwra dar tierra a aque­
llos santos despojos y ve a  los pies del 
difunto esta frase, escrita sobre la ceniza 
con mano -agonizante: «Juan de Altares, vu 
pecador.»

Voto, el rico mozárabe de Zaragoza, se 
ha convertido en el más pobre y olvidado 
eremita. Su ejemplo rebasa la quietud igno­
rada del desierto. A  Voto sigue su 'henruino 
Félix, y éste otros y  otros, llegando a  con;- 
tU-ulr un núcleo de santidad oue alcanaa 
gran prestigio entre los sencillos habitan­
tes de fu e lla s  asperezas.

También llegan los nobles vencidios pol­
los árabes, nobles aragoneses y navarros, 
corazones de patriotas que sienten en lo 
más profundo del -alma la tragedia de su 
patria ultrajada; hombres duros para la 
lucha y para la ascesls, como el riñón de 
aquellas montañas. Con ellos y al calor de 
este ruego sagrado de tradiciones y leyen-
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su cortmación, para la capilla 
de la  Alja-teria zaragozana, y 
hace constar este traslado en 
escritura pública, que se conser­
va en el archivo de la Corona 
de Aragón. Como obsequio y 
deuda, deposita en e l reliwrío 
de San Juan de la Peña, un 
gran cáliz de más de veinte 
marcos de oro, ornamentados 
de imágenes en alto relieve; y 
para protección solemne de esta 
Joya contra posibles eventu>ah- 
dades, hace jurar al abad y  a 
sus monjes, la promesa de no 
empeñarle n i enajenarle jamas.

Más tarde, a principios dei 
siglo XV, Alíonso V le lleva a 
su palacio de Valencia, y su su­
cesor don Juan de Navana, 
queriendo rodearle con el pres­
tigio de una veneración púbh- 
ca, a su paso por Valencia, en 
1437. le dona a la Catedral, me­
diante escritura noiarial, que 
aun se conserva en ios archivos 
de su cabildo. A  partir de esW 
lecha siempre se hace cca is^  
en el inventario de las reliquias 
del tesoro catedralicio.

SU DESCRIPCION

das se forma la orden de los «Caballero^ 
del Santo G iial». Uhland —célebre poeta 
alemán del s^lo X V II I— les llama «caba­
lleros de vida Inmaculada, sobre cuyas fren­
tes descansa una flor purpúrea.»

En este ambiente monasterial de San 
Juan de la Peña, en erte manto gwnltico 
que cobijó las llamaradas del heroísmo ara­
gonés durante tres siglos, recibe venerMion 
pública el santo cáliz desde el siglo x n .

A l finalizar el X V  —cuando ya los mo­
narcas conquistan Zaragoza— el rey don 
Martin «el Humano» lo adquiere, a  raíz de go:

'V

)2¡

f l \

¿1

pernos que Nerón en sus orgias exhibía mag- 
ni leas copas rauri'inas, cuajadas de esme­
raldas (1).

Los judíos se dejaron influenciar- por esta 
co-tumore grecorromana, y en t-empo ae 
Heroaes, era exponenie de la imporiancia 
y alcurnia de un magnate nierosummuuiu 
el numero de vasos precicsos que pre-erur- 
oa en sus convites. Sus leyes rauaii-s iSj 
vedaban el uso del oro —i-cseivaao solo a 
IOS re y s  y principes— pero nacían pioiu- 
sion ae la piato, y de lau' parias, y Urgo a 
forjarse este aforismo; «ueoer en cop- ue
penas». ,

£41 consecuencia con estos plecedrnies

El venerable Grial, tal como ahora se 
nos muestra, es un»a joya tan fastuosa que 
necesitamos todo e l lapoyo de la critica his­
tórica para convencemos de que este es el 
cáliz auténtico que consagró el Señor.

Tan fuerte es su contraste con la pobre­
za que rodeaba la vid>a del divino Maestro. 
Pero t»ani dulcificar esta estridencia vienen 
los detalles preclo-istas de una leyenda 
magnifica, que hacen del Cenáculo un re­
gio palracio de algún aristócrata judío, don­
de la opulencia de un lu jo oriental tema 
su asiento. Y  en torno con este esplendor 
de eli^ancla, le ofrecieron al Maestro, los 
cálices más preciosos del rervicio, según la 
usanza de los orientales con los huéspe- 
<Ses distinguidos.

Afirman las revelaciones de la  venerable 
Emmerlch. que además del cáliz de la con- 
saaraclón había otros seis de gran belleza

E¿i confirmación de este lujo de leyenda 
viene la Historia. Basta hojear los manuales 
de arte antiguo paja observar que en los bajo- 
relieves y decoraciones del pueblo egipcio apa­
recen vosos preciosos usados en sus convites. 
Lo mismo vemos entre los griegos y romanos. 
Su uso estaba sobre todo generalizado entre 
la aristocracia, pero también los plebeyos se 
permitían esta ostentación, ounque de mate­
rias más Infimas, a  proporción de su ran- 
—  madera, vidrio o piedra ordinaria, Sa-

hiscoricos, no debemes oponer ouae oe im­
posibilidad a la tradición casi coim,ame ce 
aomiur como cauz autenc-co ue la oania 
Cena, el Santo Criiai de Vairiicm.

Vamos a car su üeacxipciun aetailaáa. 
booie una base senuovai ce eonuia, ¡e 

macaca con liugraiias de o io  y 
con veinusets perlas, dos luba..' y >..• 
mv-raloas, surge un scíxii-.o ue Sicw: ccim- 
meu'üs, con nuco t^a-rai y entaiicna- 
mientes extremos de apoyo, umuoa Pvi- 
asas opufeitas.

ts ia  vaia, con sus accfsorio-', forma un 
conjunto auisuco aimou-oso; es ce uio pu­
ro, ira&Jjaco a Diuil —a unarma ce la ui--- 
brena asia'iuca ce nace eos mu anos— con 
muuc'os oneiuaie.' un tamo la-iciinacos o. 
su ejecución. La copa es o-si senn-^ierica, 
ae media naranja, iiene nueve cenomstros 
ae dianic-tro y e&ca. vaci*-<ia en agura.

A.nrma una Iryenaa que esui p.eaia pre­
ciosa fué bajaaa del culo por ios ang;Us.

lii' un comeruio orienrai rojo-oscuio, que 
a la luz solar presenta lajas verticales u.- 
iriwciones múltiples. Todo e i conjumo tie­
ne una altura ce 17 centimecros.

Le. copa, con sus soporte y a-as de oio, 
presento, en su ejecución un saoor ae am.- 
güedad milenario. La base aesemona j 
ofrece reminiscencias de orleorerla mt- 
oiieval. Es obra c e l siglo X U I y sust-uyu 
al antiguo pie, que qu.za ostent^oa excrsi- 
va excenonzacion ce pagania en sus inou- 
vos omamentaKis.

SU ESTADO Y USO ACTUAL

Hoy e-tá expuesto a la venrraclón pubb- 
ca en la capuia trecenwsti de la caiediai 
valenciana, Aparece en mecho ael reraoiu 
ae p.edra, gótico, en utjj hornacina, L e  sus. 
[Enta una pequeña peana de piat^, con cua- 
LTO ángeles que, en actitud >cw anoiaouu 
reverente, le levanran. con sus manos por 
la base.

roaa esta compoación está centii-ca en 
una hermosa custodia, bañada en luce., mís­
ticas de ai'te por tres potentes locO: eléc­
tricos. £s obra del canónigo don Jase bau- 
cnis avera, inágne arquitecto y autor eru­
dito de la monogratia ilusu--aa ael tSanto 
Grial de la  Cena, y está ideada con el un 
logrado de hacer reialtar el valor y vls.o- 
sioad de la sagrada joya.

Actualmente no tiene ningún uso litúrgi­
co; desde el siglo X V in  no ha descencbao 
de Id hornacina en que se le venera. An­
tes se le empleaba como viril die la Sagra­
da Forma, reservada en el monumento dri 
Jueves Santo; pero un descuido que pudo 
ocasionar s<u destrucción, motivo la de estí" 
único uso en la litúigica.

Durante la Semana Santa del ano 1744 
oficiaba como preste.el arzobispo Mayoral 
y le aiástía de diác»no el arcediano, doctor 
Vicente Prígola. En la ceremonia de la re­
serva del monumento tuvo una disiraccion, 
dejó resbalar el Santo Cáliz y al caer sobre 
el pavimento se fractui-ó la  copa en d «  
partes E l buen capitular sintió rompérsete 
e l alma de di^usto y a l terminar los oii- 
cios se retiraba indispuesto. Pocos dias des­
pués agonizaba inconsolable.

Como ofrenda y  desagravio dejó «n  tu 
testamento el encaigo de construir un cáliz

(1) Ea 1*1 orílUs del Anio. el socaire del cnooK 
Sabíaco, poieia Nerón uo grao palacio: bañoa, teño*', 
diquci que coolenieo laa a^uaa del rio y luatucm 
moradai. Uq dia ea medio de usa fieita eayó un raŷ  
en la copa murrioa del emperador y la hizo pedaaot. 
Deadc ealoscaa el diapota ya so aa atrevió a peoerel 
píe en au palacio da .yuóioyuajn.
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(magnifico de oro purp. Es peeudogOtico y 
jalioi'a se emplea en la ostensión dei Jueves 
I sanio en sustitución del de la Cena

SU AUTENTICIDAD

Algunos autores han dlxputaoo la auten- 
Itciflud del Santo Gnal, pero sus razones i.o 
iK apoyan en oatos niSioncos que son tos 
jimicos que podían dar le, sino en preueri- 
jcícnes mas o  menos plausioles de otros can- 
|cts celebres de lu cnstianoad.

suponen que existió hasta el siglo 'Vil, un 
leiUz fljft plata en jerusalen y que e.te exa 
|:1 auienuco de la Cena; 'jiij, ueiapaxfcciau 
Iv DO podemos juzgai- ae el con luxiaarr.en- 

«m re».
£x Sacio Catino de Génova, labiado en 

lcnsi-31 csmeraxdmo, es una joya ue gran 
Imlor, pero no puede tu s.quiexa p.e.eii»er 
1:1 calUicativo de cauz, porque tiene lui- 
loia (le piato mas que ae vasu. V i.aüim¡me 
1.1 cáliz de Lyon, oe esmei-aiaa, oosíqu.o uB 
Icinuinagno a cierco monasitiio; (< l i  uc 
iKcims, d i  plata y oonaoo a cateuiai pox 
I  I uo.spo aun icem^io, en o45, ¿egun xrx.a 
I j  insa'ipcion gravaaa a i pie, qucuan xe- 
iDiazados con su- pretensiones •oe ant-s'uu- 
loid iiuxenaria, ame eSiJULiuru hx,aj..-..vi 
|l su labrado.

LIXEKATUKA «G K IA L IC A »

I En la literatura medieval es.e conjimto 
lie leyendas y waiMx.ones maica tjua un.. 
I'poca que h a  aaquu.QO cutrgoixa ue dciiu 
I»,nación prop.a; «uriaiica».

Las aesimpcionej y leyendas evolucionan 
|)1 coiier de ios sigioa.

son innumexúoies las descripciones que 
I "  nacen ae este vaso maruvnioso y ia lUZ 
Imucional con que le  las liutnju.,' 

uiie caJiz en que bebió desuciisio en iu 
cena con sus apostol(?s, es el irusmu 

. que jose ae Armiatea recogió la laxigie 
|,ie manaba oie ii.<s heridas aei agon.^uixtu 
1‘ucsíro en la ciuz.

lamuien e l lolAlore sorprende en la  rica 
|ni:ta ae  s u  lu n iasia  afsctip ciones x.m.oa 
l->c ael proaigio uel m an jar inagot-o-e. que 
Tinque n i im inm m ente unidas a i vaso me- 
Jiioi.iüie relegan un  tan to  e l  senu.oo ixixsu- 
I j), tcutxvo a  la  sangra reaeriion.. ue cxis- 
jo, pa a  lom ur un  m atiz mas Ucerar.c con 
I^Ltis AC p i ulano.

ü  u r ja i es u n a  piedira preciosa, que guar 
ína en otros tiem pos por ios aiigexro, lue 
tiiiaoa a  la  custom a oe los O anaiieios oc. 
>iuü ü n a l. Xoaos lOi anos, e l a ia  ae v.ex- 

fte tan to  b a ja  una palom a a e l meiu y  ue- 
‘jila una opltri en la  piecura p ireiusa. ou 
aud y  luerza  prodigiosa se leu u éva; lOx 

pt la tocan aaquieien  u n a  perpeiuu ju- 
stuü y  basta su  posesión p ara  ooiener oe 

p  moao m uagioso ios maixjaxv. y bebmas 
lü s apetecibles.

SU HUELLA EN LA M ISTICA 
DEL SIGLO X IX

l^mbién en la litei-atura mística ha mur- 
sus derroteffos, la  veneración con que 

! pueblo cristiano ha rodeado siempre al 
mto Grial.

[Nos sorprenden por su precisión lealisw 
Idetallada las visiones de una ulemana,
Ife '¡u los albores del siglo X IX , «-n idul- 
pn, en el convento de agustinos de Agne- 
fBberg. Un valle estrecno con rumor de 
pjds y ventalle de pinos, un bosque ulen- 
"c, un jardín florido, una fuente crista- 
' y un estanque trasparente; oeiunte la 

midosa llanui-a, y  lejos siluetas capiicho- 
P  de montañas azules, A llí en aquel ic- 

de paz vivp horas místicas t i  Vene- 
w  Sor Ana Catalina Emmerich. A l wa- 
", de la naturaleza percibe en íulgoi-es de 

pones las gracias del Creador. En ellas 
’tí'gímos descripciones soiprendeates que 
'relacionan con e l Santo Cáliz:
IWunoa se habia podido fundir, nos dice, 
P  estar fabricado de una materia deseo 
P̂ da. Es un vaso maiuvilloso y lleno de 
P̂ 6ií(36, Aparece como una masa mqiena 
ftiufllda, en forma de pera; está revertido 
'  oro y tiene dos asas para poderle coger, 

pie es dfi ora puro, divinamente traba-

Es una precisión de 
detalle que concu^da 
casi plenamente con 
t i  descripción que he­
mos hecho del Santo 
GriaL Pero lo sorpren­
dente es que la místi­
ca alemana no habia 
visto nunca este santo 
cáliz, que se veneraba 

. en Valencia, y quizá 
ni siquiera tuvo noii- 
cias de éL

V continúa con in­
terés creciente:

«E l gran cáliz esta­
ba en casa de Abrá- 
hán. Melquisedec lo 
trajo consigo del país 
de Semirimis, a  la tie­
rra de Canaán, cuan­
do comenzó ¡i fundar 
establecimientos en el 
msmo sitio donde se 
edificó Jerusalén; él 
lo usó en el ^crificio  
al ofrecer el pan y el 
v:no en presencia de 
Abrahán, y se lo dejó 
a  este F^triaroi.

Este vaso había es­
tado también en el 
arca de Noé.»

Y  en otra visión es 
aún más precisa en 
los pormenores.

«Ved aquí hombres 
hetmesos que viejien 
de una ciudad opu­
lenta. No, no son hom­
bres. Deben ser algo 
más elfrvado. según su 
belleza y serenidad.
Traen a  Noé el cáliz
que sin duda se le habia perdido. Hay en 
el c.iliz un«i esuecie de grano de trigo, i>era 
más grueso que los nuestros; es como un 
grano de girasol, y hay también un sar­
miento pequeño. Le dicen a Noé que hay 
en todo esto un misterio y que debe llevai-- 
lo todo consigo. Mirad; pone el gp'no de 
trigo y  el sarmiento en una manzana ama- 
rillá, que colooa en la copa. E l cáliz eetá 
labrado maravillosanumte. -Hay un miste­
rio que no acierto o explicar.»

La santa vidente refiere todo esto en un 
estado místico de intuición tranquila, y 
viendo con sus ojos nituralei' y percibiendo 
con la luminoeldad de conceptos lo que des- 
cnbe.

Después añade;
«Los que trajeron el cáliz a  Noe Uevab n 

u.-i vestido largo y blanco. El cáliz estuvo 
en Babilonia, en casa de los dexendienti^s 
de Noé que se hablan mantenido fules al 
veidadero Dios. Melquisedec los condujo o 
la tierra de Oanaán, y llevó el cáliz. V i qu>- 
teníii una tienda cerca de Babilonia, y que 
antes de (»nducirlos bendijo en ella ol pan

ÍBr-«.V.v'

-  ^ ,

I = f.

4 a

y se le distribuyó; $In este viático no hu­
bieran tenido fuerza- para seguirle. Des­
pués del sacrificio de Melquisedec, el cáliz 
se quedó en cesa de Abrahán, y Moisés lo 
tuvo en su poder. Estaba fabricado de un 
modo .oiiigulaa-, muy compacto y no parecía 
br>:bajado como los metales, se parcela al 
producto de un vegetal. Sólo Jc^ús sabia 
lo ;iie era.»

Y  espigando rn otra visión entresacamos 
lo que sigue;

«V i a Abrahán arrodillado anie un altai'. 
que él habia levantado sobre un promon- 
tM-io. en el valle die Josafat. Este altar era 
hermoso v estaba cubierto con un toldo de 
hoji.is. Allá en lontananza, aparecían gue­
rreros con animalei de catva y camellos. 
Un hombre majestuoso oue tenía como dos 
alas, ,ae acercó a Abrahán, y puso sobre el 
ara el cáliz de oue se sirvió Jesús para ia 
Divina In-iitución. Este hombre era Mei- 
quisedech, el cual colocó el cáliz en una espe­
cie de tabernáculo, que hablan construido. 
Los vasos donde bebieron parecían ser de 
piedras precloais.»

F  I  IsT

■ X'-.

My ':é*

•i-t;

I
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Escribo eUa¿ lincas rmocionado por los 
íntimos relatos que acabo de recibir do 
uiustras Misiones de China.

Realmente, Los misioneros —los mUc de 
mirloneros— de China van escalando tiamo 
poj' tramo la dura ascensión del O dv in o  
que el Señor les ha deparado. Un Calvar.o 
con toaos los agiuvantc.' de noche ceim.da 
Insultos soeces, espadiss, córcele:, hambi^, 
inuei-te... ¡Pobre China!... ¡Pobres misione­
ros de China!..,

Pero lo que me da más pena es esa ma- 
raviUcta floración de seminarios Inoigenas, 
todos con sus capullos maduros, abiertos ya 
a las faenas del 'i.po.tolado y a la iuona 
utáiiica por U  implantación del Evangelio. 
Lector; si tuviésemos la cui-io~idaá utópica 
de querer penetrar por las puertas de cual­
quier Seminario chino, lo encontraríamos 
ceirudo.

Más especialmente, fijo  mi atención en 
el Seminario de P.ngUan iKansui. He vi­
vido dias prietos de emociones evangel.zado- 
iaa¡ me he carteado con los senunanstas 
muchas veces en mis años jóvenes; he so­
ñado más de una vez en «nu Lluna». Hoy 
irus suenos son totalmente dist-ntas... ¡¡Ha 
cambi'.do tan.o el horizonte de niis ensue­
ños!!...

ICNTKE CUATRO PAREDES DE UAíii--< 
V .ADOBE .e lormaion los primeros seminu- 
iistas de Pinghang. Su santo y sena no eia 
OíJ-o en un princlp.o que «estudiar y sopor­
tar' a  la soló deuca del banotdo Ch.ng».

Tenia malas ocutiencia t quel celebre ban­
dido. Sus frecuente, incursiones en ia ciu 
dad eian causa oe que nuf-stres s.m.i.aiis- 
las coriiesen como gamo^ a ios momes 
ab-ndonandolo todo. Mas un dia, un nuevo 
b.miiido, Yangjuccheng, se ulzó en rebel.on 
contra .u amo, etteng y logró asesinarle, 
aprov-'■liando la coyuntura de haberle invi 
tado a un banquete.

El nui^vo bandido entra a o rgre y fuego 
m  la ciudad y los seimnui-istas, con sus ha- 
tillas at hombro, con sus colchonetas, con 
sos mon.one. de libros y demá= cnieies hu 
yen como tantas veces, sin esperanza de toi 
v r  ya. Pero Dios quiso que volvieran...

Ei-an las tropas del General muerto, con 
toda Ir saña de la venganza. En Ir le.lanla 
le  siente el galopar de sus corceles robados 
a las pacifleas familias campesinas: la tropa.

UNA JORNADA DE 650 KILOMETROS.—
De nuevo vino a llamar -r las puertas del Se- 
mlnai'io la adversidad, mejor digamos, la 
mano de D-os,

El ejército do Civing K a i Chek se adueña 
por fin. de la ciudad; el pueblo se amotina, 
instigado por sus jefes. L-' placita delaiiteia 
del Semmario presentat'.i toda.- las ventajas 
para la multitud, Y  nueslros seminaristas, 
una VrZ más, ante ei pel.gio de una chusma 
exaltad-:, dejada a sus Inst.ntos, veh.e lorza- 
dos a huir furlivi. meme para evitar mayores, 
daños. ¿Qué mal habiian hecho nuestros he­
roicos misioneros . ominarntas? Pero no esta, 
ba el pueblo chino para irr.dñ'se a  los diew- 
dos de la lazín , smo de la fuerza.

Un?- interminable oiminata de 6S0 kiló­
metros hasta alcanzar el Seminarlo de bm- 
chow seria la secuela tri.itc del motín revo­
lucionario. Pareciera como .i todo se conju­
rara para desbiratar el proyecto más -icaai- 
ciado de los Misioneres Capuchinos.

Ya en Lanchow la vida del Seminario se

%>i. Victah- de ll\&iala

per otra parte, viene en silencio rehuyendo 
las escaramuz-'s del ejército nacional chino y 
proyectando un asalto de sorpresa, Ya lle ­
gan. ya llegan...

Lo^ pacmeos moradores de- S.lencgciier.g. 
sede del Semir.aiio. no despier.an ae su ieta.- 
go hasta que la uu-.-i y vanaali.mo á.- los 
uanmaos lo arrolla toco, c-, sas, muebles, vi­
nas .. ür.íos. dispaic.. y ayes • los semina- 
nstas, acurrucados en sus sang (cama eii-- 
na) ó-ban cuente con cuente... mus no les 
iban a peidon-.r las balas... y, en electo, un 
grupo de bandiaos .e  adentra por lo mas re­
coleto Kta nuestro Senunario, aeiianianao ba­
lazos por doquier hasta e l punto ne pasar 
iilgimos de ellce por encima de las canezas 
de los semiELianstas. Cruz cxtraoKbnai'.a la 
cei Semmario en ciernei... Pero no se haran 
de esperar los más halagúenos frutos.

Desde mayo de 1932, Sifriigchcng os mi 
oasis de paz, y comienza la reorganización 
del Seminario. Los peores misityeror pueden 
volcar- sus ilusiones en la parcela predilecta 
de Ir Misión: el Seminario ind^ena.

Salas aseadas, paredes bien blanqueada!, 
pupitres individuales períectrmente barniza­
dos. horario de clases inquebrantables... el 
Seminario se sen.ia ¡nuevo!, como el c-apuUo 
que se obre tra- la lluvia refrescante, anima-
ÜOl'd...! ,

desarrollaría más sosegada y libre de lis mil 
ciir iones de bandidos.

En otra ocasión, los seminai'istas son cituiul 
a  una reunión premeditada contra los niiiio; 
ñeros. Los seminar!;,as habían de ser les p'.'ijl 
meros en reneg-ir de tu fe. Además, habuif 
de hacer juramento de quemar los libros catJ 
líeos e  imágenes bagra-dts de la Mi-lóii. LÍ 
entereza de los luturos sacptidotes tnnií 
ante sí una nueva dura pioieba que, paij 
honor suyo y de lo- Misionero!, iban m 
brtllevar con valor peco común. NI uno scii 
de los seminaristas dló un paso -atrás ei| 
tan criticas circunstancia!.

Por fin, en 1535, se Iratlada a  Pingl;an| 
el Seminario, quedando en Siíengchang 
Seminarlo prepar^-rtorio.

PRIM ER FRUTO DE SACERDOCIO.
Lo fue don Esteban Ly, que recibió las 
gradas Ordenes en plena guerra die Cluna 
contra e l Japón, en 1939,

Habla llegado la primavera, una piirr/-

m '

T re s  Sacerd otes indígenas dePingiiang 
con su señ or O b isp o  M ons. I.arrañaga, 
en e l d ía  de su  orden ación  sacerdotal

vera qu 
dida oo 
dotes in 
üang y 
y su mi
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yera que, por cierto, iba a  ser bien esplén­
dida con la ordenación de otros diez sacer­
dotes indígenas, gloria de la Misión de Ping- 
liang y die los Padres Oipuchinos navarros, 
y su mejor corona.

30 DE JULIO DE 1950. —  Entra el ejér- 
cllo comunista en la Misión. Y a  en la güe­
ña chino-japonesa hubieron de empuñar 
las armas parte de los seminarl-tas, Esta 
v^, el invierno tormentoso iba a  ser de 
peores consecuencias. La negra noche del 
comunismo ha sumido a la Misión de Plng- 
liang en la-s más pesimistas persjoectivas. 
será, que Dios quiere acrisolar hasta la últi­
ma gotita de imperfección del pujante cato­
licismo chino?

El SemiiKarlo, convertido en hilandería, 
es enrolado en la férrea cuirnto dictatorial 
láctica del comunismo. Los seminaristas ya 
no son aspirantes- al sacerdocio católico; son 
máquinas del Estado y para el Estuco, sí 

I bien se les peimite por las maflunas contí- 
I nuar sus eitudios que muy pronto se ven 
I también impedidos por severas órdenes.

Los misioneros, prácticamente encarcela- 
I dos en sus residencias, con el señor obispo 
I a la cabeza, aguardan la sentencia del tiu- 
I tunal poputar die la  reglón.

Hoy, ante una posible expulsión violenta 
I áe nuestros queridos misioneros de Ping- 
liang, queremos prevenir a nuestros lectores. ' 
Pero en manera alguna, daremos tregua a 
h oración; más bien debemos redoblar nues­
tras plegarias, paiu que el Señor consei-ve 
iacólume la vida preciosa, gastada a giro­
nes pcm los campos de pagania de Pingiiang, 
de nuestros adalides. Nadie como E l sabiú 
eonóuclr a  la Misión de tantos desvelo- y 

I de tantas ilusiones por el camino verdadero,
I aunque al ángel tutelar de Pingiiang, como 

toda Celina, se le  htayan caído las alas.

^ -------

V

m

ItiWit

K in í^ 'w a M . • i í,|

. V

)CIO.
ó la$ Sel 
ie Chinj

a primi:, ? 2 e c a n ó t t u it ,  n o ;  c o n ó t t a lt

m

igliang
añaga,
rdotal

(Extracto de un articulo del 
señor KC5TARO TANAKA, pu­
blicado en el número de la i-e- 
Vísta «  CONTEM PORANY» co. 
rresponciiente a enero-inarüu de 
1951.)

Entre las causas, mayores que anu-straron 
|d Japón a  la  funesta guerra del Pacifico, 
l'ay que contar cif-rtamente con la  desvia- 
1 ón fundamental de la educación janoness 
|íe la preguerra.

No interesándose por la  busca de le ver- 
1^4 del bien o de lo bello, nuestra educa- 
Idán tendía únicamente a la realización de 
ps fines políticos dél Estado. El « lo g a n »: 
TProsperidad y  defensa nacional, indica la 
l '̂reeclón seguida por los diversos gobiernos 
lisde la  reforma MEIJI.

Pilosofia, moral y  cultura fueron relega- 
ius al papel de auxiliares de esta política. 
1^ cuanto a  la idjea de perfección personal, 
1'^ sacrificada poi* e l mito de un Estado 
ládopoderoso, encarnación del «Espíritu del 
l^ n » .
I repercusiones de esta atmósfera en

ios medios universitarios fueron deóastro- 
sas. Los profesores de economía, de dere­
cho o de ciencias políticas se preocupaban 
más de agradar a los que mandaban que 
de hacer obra científica. De aquí la= oscila­
ciones constantes entre facc ión » de dere­
cha y de izquierda, y, desde 1930, una ciega 
sumisión ul fascismo militai’. ¿Penrüüa pre­
ver el pasado cultuwl del Japón tai falla?

Desde la aurora de los tiempos feudales, 
la cultura japonesa se alimentaba del con­
tenido moral de tres doctrinas: Shintó, Bu­
dismo, Coníucionlsmo. Bajo estas inlluen- 
cias, el pueblo japonés alcanzó un nivel 
moral y  cultural ten elevado que suscito 
la admiración de San Prancheo Javier cuan­
do llegó a  Kagoshima, Esta cultura tradi­
cional, fecundada por el cristianismo, tenia 
que dar a  la Iglesia sus veintiséis mártires 
japoneses canonizados y  escribir una de las 
p ^ n a s  más gloriosas de la  histórta de nues­
tra fe,

¿Qué se ha hecho, pues, de una tradición 
tan rica en promesas? Cuando la REFOR­
M A M E U I (1.867), a l mismo tiempo que las 
técnicas industriales, irrumpieron en el

Japón la  civilización y los sistemas filosó­
ficos de Occidente. Poco a poco, los nrinci- 
pios ti-adiclonales fueron pei-díendo auto­
ridad hasia dejar b,en pronto de ser la gma 
del comportamiento cuotidiano. De tal suer­
te se creó ima vida -Espiritual, que ningún 
otro ideal vino a llenarla. Podía piop.tgarse, 
entonces, el cristiansmo libremente, es cier­
to, pero de hecho los resultados obtenidos 
fueron Infimos (0’5 por ciento de la pobla­
ción total en. 1945). No fu i extraña a esta 
desdicha ia naturaleza misma de las ideas 
importadas de Otcldenie, Enciclopedistas 
franceses del siglo 18, positivistas, utilitaria- 
tas, socialistas alemanes e  ingleses drl 19. 
He aquí los representantes que Euroua en­
vió al Japón. La coiTlente positivista lué la 
más violenta y la  que más se adentro y hoy 
aun es la  que prevalece en los medías cien­
tíficos.

Sin duda, la Intelectualidad japonesa aco­
gió con entusiasmo a los «grandes pensado- 
i-es» occidentóles, más muy pronto, en el 
Japón, fueron éstos fuego de vlruios ali­
mentado i » r  una curlcsldad pasaje'a. Las 
figuras de Kant, Hegel, Tolstol, Ibsen. Berg-
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son, Dostoleosky y  Marx vieron sus respec­
tivos resplandores crecer y decrecer de un 
día para otro, al modo de los flores d“  ce­
rezo. S i se exceptúa la influencia individua­
lista y liberal bastante profunda del Kant 
de la «Razón Prdcticaa y e l pequeño fermen­
to cristiano, no se puede decir que el pen- 
simiento occidental haya ayudado a  lo más 
selecto del Jupón a volver a dar un objeto 
a su vida, A  lo más, fué sujeto de erudición 
para intelectuales.

¿Quién no ha de ver que una tal menta­
lidad pragmática y positivista, importado 
de Europa, dejaba el alma del Japón des- 
ampiarada, a merced de Ideologías totali- 
óirias de izquierda o de derecha? ¿Qué tie­
ne de extraño que el cuerpo profesoral, de 
bajo a ori’iba y de arriba a bajo, se pusiera 
al servicio de to la  ideología que le persen- 
tara el gobierno o  los partidos politicoi? 
Frente a defectos Wn profundos que vicia­
ban los fundamentos mismos del si.'-;ema 
educativo, ¿podemos hablar de «RECONS­
TRUCCION»? Mejor parece que todo esté 
por «constiolr»,

L is  ruinas materiales son inmensas, es 
vei-dad. Pero hay otra tarea más u:-gente 
que la de leediificar nuestras escuelas, y 
ésta es la de formar maestros, haclerdoles 
descubrir el verdadero saitido de la educa­
ción y animándoles a  dar-e en cuerpo y 
alma a su tarea.

Para muchas de nuestros profesores el

Ideal democrático ha desvalorizado las vir­
tudes morales transmitidas por nuestros an­
te pasados. Se confunde licencia y  libertad. 
Bajo el pretexto del respeto a la personali­
dad se descuida casi enteramente la forma­
ción monal del carácter de los alumnos, is s  
lecciones de civismo, debiendo consistía' hoy 
más que nunca en cursos de moral, vuelven 
a ser puras informaciones memorlsticas, so­

ciales y  'eccffiónücas. En presencia de esta 
nueva vida e^lritual, la  historia se repite 
y ya se delata la influencia perniciosa del 
comunismo y del materialismo en los me­
dios de los educadores. Los partidos políti­
cos, los de Izquierda, sobre todo, tracen de 
apoderarse de los mandos de los sindicato: 
de profesores. Si queremos llegar a cons­

truir de una manera positiva, estamos a 
tiempo!

Una de las primeras medidas que se im­
ponen es la  de cambiar la miserable tondi- 
ción económica de los profesores, as^urán- 
doles condiciones de trabajo favorables 
su labor de educadores. Solamente tsi se 
estimulará a  las personas capaces y de alto 
valor moral a  consagrar su vida a la educia- 
clón de nuestra juventud. Se ha de tener 
cuidado, en pai-ticular, de suprimir toda 
intervención de la  política en la'dirección 
de las eicuelus, tanto elementales conio su­
periores. la . ley prevé a  este efecto que h 
administración de cada escuela estará sepa­
rada de la  administración pública del lugar 
y conñJJda a un «Consejo de Educación* 
elegido por los padres de los alumnos De 
los miembros de estos comités depende el 
éxito de una reforma tan importante. Su 
negligencia o su indiferencia volverían o 
p«ner nuestras escuelas en manos de les 
políticos de oficio.

Elstas reformas básicas con neceMnas, 
pero no servirían de nada si abandonamos 
lo esencial Y  lo esencial en este caso es 
acentuar la  importancia de los prmclpios 
morales y el conocimiento de la existencia 
de una ley moral natural que obliga a todos 
los hombres.

Y  procurar con afán, al mismo tiempo 
que se desarrolle en nuestro pueblo el inte­
rés por la  religión, interés muy débil hoy.

La Virgen de Montserrat 

Patrona del Congreso

¡Montserratl iQué dé evocaciones encierra para los 
buenos hijos de estas tierras que van desde el Pirineo, 
cantado por Verdaguer en el «Canigo», hasta c! mar, 
donde se pasearon ovgullosas e invencibles las naves 
de Aragón! . , , .

La maravilla de aquella montana s.n igual en c, munao. 
salvo una pequeña isla de las An.illas que lleva el mismo 
nombre tiene de por sí 'an atractivo paia todas las íUtnas 
amantes de lo bello. Sus picos cónicos, formando figuras 
caprichosas; los fosos que la circundan cual gigantesco 
castillo: la dificultad de su ascensión; la vegetac.on vana­
da y frondosa, hacen que el alma se sienta allí como 
suspendida entre la tierra cuyas miserias quedan ul fondo, 
y el cielo, cuya belleza se acrecienta en la altura.

Estuche maravilloso que guarda la joya del monasterio,ib&iucuc mckáaíixAuov ^  --------- —---
V como piedra la más preciosa ás la loya, la imagen aej  ____r - -3-> n Viollo cnnpvsnííla Virgen Santislma de Montserrat, A llí se halla superada 
por la belleza sobrenat-iral la sin igual belleza natural 
de la montaña. , _

Nadie mejor que la Virgen de Montserrat, tan vinculada a  Bar­
celona, y a la vez con proyección universal, para ser U  Patrona del 
Congreso. El mejor camino para ir a Jesús es el de María; nadie 
mejor que María, el primer Sagitario, puede enseñaj'nos a valorar 
a Jesús Eucaristía.

La Virgen de Montserrat, desde su trono, bendecirá a los hijee, 
que en aquellas jornadas de triunfo aclamarán a  Jesús, que la  dió

por Madre a los hombres, y cuando nutridas representaciones del 
todo el mundo acudan a postrarse a sus plantas, sonreirá ccmpla-l 
cida y con sus ojos de misericordia extenderá sfi manto de protec-l 
ción sobre ellos, y también sobre aquellos — humildes trabajadores-l 
oue no han podido subir materialmente a la montaña, por íaltai 
de medios económicos, pero que tienen también en ella, junto ai| 
trono de la Virgen, un pedazo de su eoi-azón.

P I

T r a n s p o r t e s

C U B E R A S

H i e l o s  M o n t s e n y  S .  A .
F a b r i c a  de H i e l o

C a m e r a s  F r ié o r f f ic a s

Roger de Flor. 9Ó - Teif. 25 04-02 
Ronda Moreta, 12 Tels. 11673

B A R C E L O N A
B E R G A Mercado Concepción M A T A R O  II
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/SatcsLona y q L  X X X V  ^ o n ^ t Q ó o  ¿!ucati6tico

DntQtnacionaL
Barcelona, la opulenta ciudad situada a orillas del 

mar latino; la perla y reina del Mediterráneo; la que 
como escribe Cervantes es., archivo de cortesía, al­
bergue de los extranjeros, hospital de los pobres, abre 
sus brazos a los católicos del mundo enteró y a los 
hombres todos, en una oración gigantesca para obtener 
de la Majestad de Dios, de Jesús Sacramentado, la 
PA Z  IN T E G R A L ; la misma que hace X X  siglos pre­
gonaron los Angeles en la cueva de Belén y el mundo 
no ha hallado todavía y por la que tanto suspira, tal 
vez, ante la angustia de un nuevo conflicto que, desgra­
ciadamente, sería mucho más cruento que los pasados. 
Estas son las circunstancias históricas que señalan el 
próximo; una aspiración, un deseo, un temario: LA  
E U C A R IS T IA  Y  L A  PAZ- La paz individua], la paz 
familiar, la par social y la paz internacional. P A Z  que 
sólo puede encontrarse en Cristo.

Este X X X V  Congreso Eucarfstico Internacional, a 
juzgar por los prepirativos, por ¡as peregrinaciones na­
cionales y extranjeras anunciada^, y por las anhesiones 
recibidas, superará en esplendor a todos los celebrados 
anteriormente. E l último celebrado en España, fué en 
Madrid el año 1911, cuyo Himno «Cantemos al Amor 
de los Amores» es hoy todavii el más popular de la 
Patria.

No es Barcelona sino España entera que exulta ya 
inte la visión del Congreso, al que presichte 'espléndido 
v  maravilloso- Pues desde nuestras más altas Autorida­
des, el Jefe de Estado y su Gobierno, hasta nuestras 
Autoridades locales, todas sienten gran entusiasmo y 
están dispuestas como corresponde a un Estado Cató­
lico y a sus condiciones de fervorosos creyentes^ a 
cooperar a su mayor éxito y más copioso fruto.

La mayor parte de las manifestaciones exteriores del 
Congreso tendrán lugar en la nueva Plaza de Pío X I I ,  
Aquí se celebrará la plegaria de los niños, la triple 
ofrenda de los padres de familia, la plegaria por la 
paz, el solemne pontifican y la procesión de clausura.

Otros escenarios serán: E l T ib 'd 'ibo, donde una v i­
g ilia  notumo eucarístico internacional por la Adora­
ción nocturna coincidirá con los triduos de preparación. 
Ja Cntedfal por fondo para Autos Sacramentales. La 
Sngr'da Familia, con iluminación especial en su impo­
nente arquitectura, sen-irá también de fondo para el 
Auto sacramental, de Calderón, «E l  pleito matrimo­
nial de! Cuerpo y del A lm a »; y la 'primera Comunión 
de miles de niños. E l Estadio de M onijuick. donde 
áraultaneamente se celebrarán las ordenacic«es sacer­
dotales de casi todas las diócesis de España y  algunas 
de rito oriental. La  Universidad, en cuyas aulas tendrán 
lugar el desarrollo de los diferentes temas del Con­
greso

Según informes e l número de Cardenales y Obispos 
que se reunirán en Barcelona superará al de ;los an­
teriores Congresos. Su desfile por nuestras calles será 
semejante al del que con motivo de la definición Asun- 
cionista se concentró en Roma. Además, existe espe­
cial interés en tomar parte en este Congreso debido al 
tema específico: L A  PA Z . También contribuye a darle 
mayor in te j^  e l hecho que desde e l afio 1938 no se 
haya celebrado ninguno; han transcurrido 14 años a 
partir de! último reunido en la capital de Hungría, de 
la que era primado el insigne purpurado cardenal 
Mindzenty, hoy preso, Dios sabe en que cárcel.

Han prometido su asistencia casi todas las Altas Je­
rarquías de Rito Oriental, que será, tal vez, la  nota 
más saliente y vistosa del Congreso por su indumen­

taria, por actos públicos y solemnes en diversos ritos 
y  por Ja  ordenación de algunos de sus sacerdotes.

Se tiene noticia de que si no todos, en su mayoría, 
las Ordenes religiosas, estarán repr?sentadas por sus 
respectivos Maestros Generales.

E ' lih 'dabo, rtalava de la Ciudad, tendrá un marco 
de gran re 'ie ' e o-ra ' 0= congr s'sta= v el Congreso A  los 
desroa qu" rtiimac a la Comunidad Salesiana de dar rima 
este año a la gran obo-a del Templo Nacional Expiatorio del 
Sagrado Corazón, llega oportuna la decisión patrocina­
dora del Estado y que Barcelona ha acogido con gran 
satisfacción para que aquel voto formulado en i q i i  
en el Congreso Inte-nacioml de Madrid s»a realizado, 
por lo menos en su parte más principal, en lo ma­
terial y en lo espiritual.

En el vasto marro que es'á enclavado el templo de la 
Sda. Familia, esta inrcmparahie obra de nuestro in- 
mo’ tal G 'uHf tend-á efecto uno de lo® actos más vivos 
V emotivos del Congreso: La  P "n ie 'tA riA ’t infantil. Sin 
la oración de los niño® podríamos poner en duda que el 
Congreso alcanzara sus objetivos sobrenaturales- Por 
eso se ha pensado que « l  día de fo^ niñot (28 de Mavol 
con la bendición del Cardenal Legado, sea a los p'ies 
de las torres únicas del templo de la Sagrada Fa­
milia. Nada más acertado por su simbolismo. Allí, 
niños, muchos niños, millares de niños, harán su Pri­
m en  Comunión ataviados con el vestido blanco ex­
presivo de inmaculada pureza. A llí, como en su pronia 
casa, sobre un inmenso a'nfiteat'^o de gradas levantadas 
en amb''s manzanas del recinto, unas ^0.000 personas 
nod*án asistir a este acto sublime para acompañar a sus 
hifos, que por primera vez reciban el maniar Eucarís- 
fi'-o. Y. a llí ante esta escena de Paz Familiar, ante los 
oíos atónicos del mundo entero, la familia católica 
ha'á pública confesión de su esencia fatima y dará a 
conocer la fuerza sublime que le sostiene.

Este mismo día v  por la tarde, en el anfiteatro natu­
ra! de la Plaza del Papa Pío X I I .  por estimarse insu­
ficiente e l recinto del templo de la Sagrada Familia, 
en conmo-edor unísono se elevará la plegaria de los 
niños por la P A Z  D E L  M UNDO-

Seguirá después el momento culminante de la jor­
nada: la consagración a la Eucaristía de la familia 
cristiana en triple aspecto, como hemos a'aunciado an­
teriormente.

Consistirá: De la  masa popular se destacarán tres 
hombres de distinta condición social y se acercarán 
al altar con 'a  calidad sublime de su ministerio; pa­
dres de familia.

Hablará primero un padre, el de mavor número do 
hijos, ornado con la corona de la fecundidad.

E l segundo padre de fam ilia hablará en nombre de 
los que han ofrendado al Señor parte de sus hijos en 
sacerdocio y  religión.

Por último, hablará el tercer padre de familia, cuvos 
hijos fueron inmolados al grito de «V iva  Cristo R ey»- 
Su grito será: «Antes mártires que renegados, porque 
la muerte por la causa del Señor es vida, y la sangre 
de los mártires, semillero de cristianos».

La recepción del Cardenal Legado será apoteósica. 
A  su desembarco en e! muelle de In Paz. con las Jerar- 
qufas V Autoridades, la agrupación escolar al frente y 
el pueblo en masa con esta'ndarte, guiones, ramos de 
oKvos. palmas y  con e l canto del B E N E D IC TO S ... 
«e  aclamará al que viene a presidimos y  a bendecimos 
en el nombre del Befior.
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C o stu m b re  S a m b la s e ñ a
Muchas son las coítumbres de los indios 

Cunins de San Blas. Pero tal vez seo la más 
típica la conocida con el nombre de la 
«chicha». El nombre le viene de la bebida 
embrlofante que suele alegtor dichas fies­
tas. Solamente £e celebran para festejar al 
sexo femenino.

Para ello se preparan grandes cantidades 
de carne y pescado n cuyo ftn. unos días 
antes, redoblsn su trabajo los cazadores y 
pesoadores. habiendo antes encerrado en

un cuarto a la  reina de la fiesta. De tal 
modo que si no cogen bastante presa le 
echian ía culpa a  la niña que no guardó 
bien la  clausura. Pero lo principal de la 
fiesta es ¡a bebida embriagante que los in­
dios elaboran típicamente de maíz. E*repa- 
ran grandes tinaj-as de este Ucor en número 
de seis o diez y  es tan fuerte que basta to­
mar unas copitas para perder e l sentido.

Para que la fiesta sea celebrada con moyor 
esplendor se juntan varios padres de fami­
lia; con eito es más abundante la. comida 
y bebida y mayor el número de osistaites 
y la duración de la  fiesta. Hoy día susti­
tuyen a veces a  la tradicional «chicha» gran­
des oántidades de ion y cerveza.

A l mes de haber ruicldo una ñifla los in­
dios acostumbran a  celebrar una de eetas 
fiestas en su honor. Es como el bautizo in­
dio y consiste en perforar el septum de la 
nariz de la niñ.a con una agujo enebrada 
para neder colocarle más tarde la argolla 
tradicional. Diuu unas tres horas y se re­
parte la «chicha» correspondiente o tres 
tinajas.

Ija segunda «chicha» suele celebrarse 
cuando li. niña ha llegado a la pubertad. 
En su preparación, los hombres van .al mon­
te para traer hojas y ramoa con que hacer 
la habitación donde permanecerá encerrada

7m a /
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 ̂ ÜSPECIAUDADES^ EN DONGOLAS Y  CABRITILLAS
I  NEORO y  COLOR EN TODOS LOS TONOS. CRABADOS V  ACABADOS 
]  SURTIDO ESPZCIAL PA R A  CALZADOS DE ALTO LUJO
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C a r l o s  C s o n k a
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Ltgióti b l 
i un LLA  

'SIENTO...

}fíra l o s  •
jt;en en la 
í.ntia;

cualro dias. Luego pinbirán su cuerp<i con 
unturas coloradas, hecho lo cual se produce 
a la gran comida, a la que asiste todo el 
pueblo.

La tercera corresponde al corte del cabe 
lio. Tres di3s antes se dedica todo el pueblo 
a lo pesca y caza, llevando cadla Lmo su 
cresa a  la casa del padre. Su celebración: 
El padre de la niflii va en busca del Can- 
tule para llevarle ul lugar señalado de la 
fiesta, Luego se reúne todo el pueblo a su 
alrededor v  uno de los presentes pinta los 
Pies dé aquellos qite van a pirticipar. seña­
lándoles también «m la  nariz una cruz p’ ra 
ahuventar los males espíritus. Acto seguido 
se enjugan la boca v  comienzan a  beber 
«chichi''». Los pilncipáles no se •emlwiacan 
del todo la prim wi noche, para tener cui­
dado de los otror. E l Cantule toca una flau-1 
to y entona himnos v luego ponen un nom­
bre a la  niflii basado en alguno peculiaii-1 
dod d'e su organismo. La últimia noch“  ues 
mujer comienza a  cortar trenza por trenza 
el cabello de la niña y los oue la rodean 
toman una totumita de chicha, hi7sta em-1 
brinsv'i-se. Dan fln a e'ta  fiesta con un baile 
ponular alrededor del Cantule oue s'gue| 
tocando su flauta.

t i r a  l o ¡  
í n  l

l.iarf.' 
lera ios q 
|l3« por I 
|;ín de st 
wiad;

l;ra los que 
Jia» por ¡a < 
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•áo el Crede 

castidad. 
|i5 éntrese 

« ios siguí 
párrafos:

30 DE 
I CASTTDAr

Jolme André; de CELIS. C. M. F. '3fl)|

Rita Sección te forma con los m e jo r e s  y m ás i o t e r e s a o t e s  originalei que, destinados a ella y con opción si premio, nos mandeo nuestros lector el. I 
Tales originalea han de constituir una verdaders selección dentro una gran amplitud de temas, interesantes, de iodos órdenes mientras sean correctos y leras I 

eiempro preferidos los más coocisoi y útiles, es decir, los que con menos palabras enseñen o expliquen más cosas.
Se publicarán cuántos el espacio disponible nos permita, y el premio consiste en los L i b r. o a , L á m i n a i  o R e v i s 1 a a que el interesado noa iodique. hasta uo j 

total de 30. 30, 40 o 50 pesetas por cada nota que se publique, se^ n sea lu categoría, a juicio de la Redacción. La cantidad concediila se pondrá al pié del articulo, país 
que pueda ditpooer el autor ieguidameote. Los originales sobrantes, no porcibiráo nremio ni indemníxaeión alguna.

J OREO en 
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lecn en la va- 
:níia:

ora lo s  qu e
tten en la cas-
ifld;
■jn los que Zu- 
ioií por el res- 
■;to lie su dig- 
iad;

ira los que lu- 
Mu por Za con- 
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■i amor.

La L e g i ó n  
ioaca. que alis- 
sumerosos jó- 
les, ha publi- 

río el Credo de 
castidad dál 

: e entresaca. 
i; Zos siguien- 
pirraíos:

bEDO D E  L A  
fCASTIDAD

■ h

"ÍL-JOU 1?' i

t ptri

■*■0 I

■ji's.-'
;  t

J CREO en la 
PSTTDAD que 
e prepara para 

futura 
1 AMOR, con 

Ique serviré a 
(Humanidad y 
mpUré mi altf- 

vocación de
lUborador en la Obra Creadora y Redentora de Dios.

In v^ -  CASTIDAD es una exigencia lógica de mi VOCA-
a y ha hecho de iSi 

consagrado por la presencia real del F.9PTHTTU

c a s t id a d  será combatida. Sé que tendré que 
1 enemigos emboscados, que quieren propagar entre 

wtos la lepra contagiosa dól vicio, que pudre las almas y los 
de mis hermanos.

IN TTO R AL es fuente de donde mana 
fortaleza de nuestras

p W d V o S E  y 'L T l l I  fundamentos

V i? médica moderna que la CASTIDAD es
posible, sino fuente de equilibrio humano v salud 

piral. SoJo Jos cuei-pos castos son capaces de la VIDA dura 
fttit. que exige nuestra vocación de hombres y de cristianos.

'^ASTrPAp iluminada y  convencida sin desvia- 
P-s erróneas ni a la derecha ni a la izquierda. Por eso buscaré la

CONTRA M AREO S, G R IP E , D ESM AYO , TOS, 

jo iA R R E A S , INFECCIO NES, SINCOPES, N E R ­

VIOSISMOS, IN D IG E STIO N E S , ETC .

|agua de l  c a r me n
DE LO S

jPP. CARMELITAS DESCALZOS de TARRAGONA

|La única, verdadera y legítima.
De venta en todas las Farmacias

l^laborada en ios Laboratorios «A G U A  D EL CARMEN, S .A .» 
Av. Navarra, 4 - Teléfono, 262J - TA R R A G O N A

I Wirtde Gril. da Vaniai: 6. DálMílU VIU, Rail í  . Tal. 2d 22 . URRiGONi

solución de t o ^  mis dudas y dificultades en la gula experta de 
nuestre® ^erdo tes , que además de la luz verdadera me pueden 
procurar la ayuda eficaz.

CREO en mi propia DEBILIDAD y sé que solo no puedo NADA. 
Peí o t i b i e n  he oitio la promesa fiel de Ciásto que me asegura su 
o f f i l O N  alcanzada por el medio In fa lib ird e  la

la castid^  M y por eso la virtud de los
3!^ la V ICTORIA  en la lucha la conseguirán los 

sabido gobernar por la abnegación sus pensamientos 
y de^os, y dommar por la M ORTIFICACION CRISTIANA todos 
los UKtintos de su cuerpo.

CREO en la protección POTENTISIM A de mi Madi-e la virgen 
„  ^ a rd jan a  invencible dcl L IR IO  de mi pureza. Como hilo
y  caballero firt de esta Reina y  Señora me comprometo a  pasear por 
el munoo de hoy la bandera blanca de la CAS^D AD . ^

c r i s t o  Junto a ncffiotros en Ja EüCA- 
el PAN  de los fuertes. Nutriré mi 

C A ^n D A D  divino que me hará vencedor en el combate de mi

CREO en la fuerza restauradora del SACRAMENTO de ’a  Peni- 
i“ ‘  ^ePl’l'^ad y quiere perdonar mis cafdM para 

rii ’S® vencido. Nunca desesperaré
de la victoria por profundas que sean las heridas de mi alma

Pe^o si hemos de agregar, como hacen 
1}!?^  el Compromiso de la «Legión Blancaa, no solamente a título

nuestros jóvenes congregantes y lectores 
se sumen a este ejército varonil de jduenes que, frente 

su hombría y voluntad de vencer 
en esta lucha difícil de la cosfidad.

M I COMPROMISO EN LA «LEGION BLANCA»

POR ESTO YO  CONFIADO EN LA V IRTUD DE DIOS Y  DE 
LA AYUDA DE M I MADRE LA VIRGEN. ME COMPROMETO A; 

RESPETAR en mi cuerpo la OBRA DE DIOS y  no profanar

I"” *” »
T7 CON TODO RESPETO a toda mujer o muchacha

^UL.±iAK por la purificación de nuestro AMBIENTE v nara elin
zm é\^ 'ltm ^°iÍl^ fX?'^  ^ indecente o proceder dudoM^y reeha- are los libros, las fotos y los espectáculos y diversiones inmorales.

'9? principios de la LEGION BLANCA entre mis
diendo^si>^nre‘ “̂ “^^^f®“ ’’ ’ '®e*'°'^° hermanos pequeños acu-Qienao siempre en tíiefensa de su CASTIDAD.

I^ Z A R  todos los días por todos los asociados v  ñor mf la 
oración de la LEGION BLANCA: «Oh Señora mía .. ^

T„i ^ N O '' 'A R  mpsfjalmente ante la Imagen de mi Madre la Virgen 
mi compromiso de asociado en la LEGION BLANCA. *

PARA LOGRAR TODO ESTO me serviré con toda constancia 
de la Oración confiada y el sacrificio, de la dirección exnerta v  riel

J u v e m u d !"d e fS r  l  mi 
MEore Ja Viigen y de los Sacramentos de la Penitencia v  Fura 

fortificado por la grácil de d" « !  p leda rivl? 
PURAMENTE en pensamientos, palabras y obras,

(De €Pág,nas ríe SIembrott

l/íafei M a lí otea
A G E N C I A  DE V I A J E S

Titulo n." 13 de O rden del Grupo A.

O R G A N I Z A C I O N  I N T E R N A C I O N A L  
C O R R E S P O N S A L E S  EN T O D O  EL M U N D O

BARCELONA
ivd. Jalé Aalonío. 603 - lalí. 225793 

0iiecii6n lalagriliti: Y I M A l  B 1

PALMA DE MALLORCA 

AvL Antonio Miara, 26-20 - Itll, 3512 

Dlrat(i6n Talagiilica: VIAIESMALIORCA
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\
Tricotosas “S O L ”

\ 75 cms. ancho ■ 4.300 ptas.

i
f
t
t
i

k
i
\
i

Señora en su propia casa puede ganar 100 pesetas 
diarias tejiendo 2 jerseis en 8 horas.

Trabaja lanas de 2 a 6 cabos, angorinas, 
tricotón g perlé.
Puede deshacerse la labor g aprovechar 
nuevamente la lana.
Un madeja en 10 minutos.
Garantizada g de fácil aprendizaje, 

y Ventas’a plazos a razón de 242 pias men-
\ suales.

i
□ '

Avd. José Antonio, 579, 2 °  - Teléfono 33 44 69
I  /a n to  P la iA  U n iv e n ld a d )

-□

n n a

FUMISTERIA Y FUNDICION

JDSe Ca ^ fUAS

BARCELONA
2 ' M n . i T A r j n M  / ^Ttl- DIPÜTACiaN, ir^5- ‘t 21¡ 

TEL. SG723

C O C IN A S  DE 
TODAS CLASES  
TERMOSIFONES 
TOSTADORES^ 
CALEFACCION  
CENTRAL

.s a l a m a n d r a s
ESTUFAS

V i n o s  G e n e r o s o s

\

J o s é  P u i 9
Fábrica de Licores

\
I  Calle Igle.'ia, 139 • Telf. 4S C A LE LLA  (|

F á b r i c a s  « M a r t a »
De la Razén Social

Industrias Mataró Gerona, S A.
Hilados y  Géneros de Punto

Jorge Juan, ¡  - Telf. S7 MATARO

M an ufacturas  del  Brillo, S .  L.
J A I M E  R O L L A N

LANAS Y  VIRUTAS D S  ACERO, ESPONJAS METÍLICAS 
y  ARTÍCULOS DE LIMPIEZA EN GENERAL

Marcas Registradas; SU N R AY - SO LB R ILL  
Dirección telegráfica; «JARO »

Plan Gali-Placiáii, 2 - MI, 275163 - B A R C E L O N A  - I ia ,.« ii d« Grada iM

S o l u c i o n e s  a  p r o b l e m a s  y p a s a t i e m p o s

CRU CIG RAM A
H o r iz o n t a l e s : l ,  Colibrí.—2, Acometer.—3, Tagore, 

E .—4, Arabe, Te .— 5. Circo, no.— 6, Uní, or.— 7, Matriz, 
N .—8, B, Mónaco.— 9, A , Ostra.— 10, Sosa, No.

V e r t ic a l e s  ; 1 . Catacum bas.— 2 , Ocarina, O .— 3 , L o ­
garitm os.— 4 , Imobc, R osa.— 5, Bereo, In t.— 6, Ter. Z ar.—

le, Noé Can.,—8, Retomo, O. 
JER O G LIFIC O : Enciclopedia. 

I.O G O G RIFO : Denario, 
JEROGLIFICO  : Tras la dado. 

C H A R A D A : Margarita.
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l ^ e d t o  M & t ^ a e á

Tallen calle del Sur 
domicilio particular; Asalto. 38 CIUDADELA

A n t o n i o  H u m b e r t

MAESTRO ALBAÑIL 

josé  C u a d ra d o , 1 MAMON

Pidan
Q I N  B E L T R A N  Y

E S T O M A C A L  B E L T R A N

Andén Poniente, 36

Jaime Sabater Marqués
CONSTRUCTOR DE OBRAS

CIUDADELA | 
Aveoida fosé Antonio, 41 (Menorca) ^

FABRICA DE PLATERIA Y ARTICULOS I
PARA REGALO \

\
JUAN VILLALONGA MELSION \
( h i j o  d e  PEDRO VILLALONGA FUSTER) I

Cardona y Orfila, 38 MAMON (Baleares) J

í
FABRICA DE CADENAS EN PLATINO, ORO, PLATA, i

I
Conquistador, 38 Baleares - España ^
Apartado n.® 70 C IU D AD E LA  T e l é J o n o ,  83 J

Jua n  G e l a b e r t  C a u l e s

CHAPEADO ORO Y  OTROS METALES

H i j o  de J u a n  B.  T a l t a v u l l
AGENTE DE ADUANAS

 ̂ Andén de Levante, 36

□

FABRICA DE PERLAS DE IMITACION ^

Bisutería — Novedades ^

J u a n E .  F é l i x  |

Marca registrada *F¿y>i>. Dirección telegriñca 4f i g o m j > }  

San Luis Gonzaga, 4 y  6 - Tel. 195 M AH O N (Baleares» J

A N T O N I O  C .  P R  A U

AGENTE DE ADUANAS COLEGIADO 

CONSIGNACIONES —  DESPACHO DE BUQUES 

Concesionarios del D. C. de la  RENFE

A n d é n  de L ev an te, J03 - T e lé !. 24 M AHON (Baleares)

J u a n  M o l í  C a s a n o v a s

FABRICA DE CURTIDOS

CIUDADELA (Menorca) |
^ I » » |> H k̂ 'D

FABRICA D'E CALZADO

M ERCADAL HERMANOS S. en C.

Sucesores d e JUAN MERCADAL CAPÓ

MAHON (M enorca) j  ̂ Apartado 2

M
\

CIUDADELA (Baleares) ^
» Iii-fc -i-> -I-4 — t -1

ALMACÉN AL POR MAYOR t
COLONULES.iCCIIES. UBONEi. (ONSERYii. LEGUMBRES, f

PIENSOS, FRUTOS SECOS CIC. f

A N T O N I O  T R l A Y  |
Apartado da Correos. 5 Despacho: Andín Pooieofe, 34 .

. Telég'amas: Telífnoo 182 í
i  ANTONIO TRIAY-MAHON MAHON (Baleares) |

t
Toriblo Am eller Camps J

i
, \
i  ESPECIALIDAD EN ARTICULOS TRENZADOS Y PISOS GOMA |

\
Teléfono, 5 ALAYOR (Menorca) |
i» . ii» .i.» iii> iii*  1̂ 11 i»iii»III e ,11̂ 111̂ ,1

MANUFACTURA DE CALZADO PARA CABALLERO

\ Miguel Pons Salord y  Cía.

MANUFACTURA DE ZAPATILLAS

1 Apartado 11 
I  TalífoDO 73

Ciudadela de M enorca
(Balearat)

Oomieilio Social: 4
Paleo Sao NieoUi, 2 ^

\ \
P E D R O  P E T R U S  P t > N S

FÁBRICA DE CALZADO DE LUJO j

I ReprcFentanie gen ral: JUAN PETRUS PONS ^

I Obiipo Laguarda, 10 4.M.* BARCELONA |
o. -*, -*. -*---*— e—Ayuntamiento de Madrid



PROBIEM/S y  P/SATIEMPOS lifici

\m

C R U C I G R A M  A  
'f  Z  3  A 5  6 7 8

6

JEROGLIFICO
PARA ^A B B R

, H O R IZ O N T A L E S  
■ -̂PAJARO. P-EMBESTIR. 3-POETA WPU, 
VOCAL. A-PE ARABIA, AL REVES HIER­
BA. 5-PARA ESPECTACULOS, A/EGAR. 
6-EIVLACé, LETRAS. 7-PfOLPE, LETRA. 
e-LETR A, PRII/CIPAPO. 9- VOCAL, 
ATOL USCO, IO -5IM SAL, APVERBIO. 

V E R T IC A L E S
EEUEROM REFUGIOS PE CRISTI AMOS. 
Z-HVSTRUMENT.O MUSICAL, VOCAL. 
3 -DEMATEMATICAS. A -LE T P A S , 
FLORE-LETRAS. 6-EIVCOI/FUSIOMDE 
LETRAS RIO, TÍTULO. 7~VOCALE5,
EMLETRAS CO/i/FUA/PIPAS PATRIARCA, 
PERRO. 9-RE&RESO, VOCAL .

SOLUCIONES EN PAGINA 
A / 5

LOGOGRIFO
'f 2  3 4-56 7-MONfPA RONAM 
Z 3  i  5 6 3  7-CIRUELO EUmTRí. 

1 4 5 5 7 -AFLVEL GEWL 
17  3 -QAÍDIVA REGALO.

1 -CIFRA ROMANA.
7 5 6 - VOZ RE JUEGO,

14 5 17  -ARMA ARROJADIZA. 
45 5 6 ^5  7-TRAmCONBESTIAS. 
7 5 1 2 345-MANPAR.

Sin  cam biar  p e  s it io
LOS PUNTOS N E -  
OROS PROCUREN 
c o l o c a r  UN CU A -  
PRADO MAYOR QUE 
EL PAPO E N  EL MIS­
MO ESPACIO.

JEROGLIFICO
FUE CAMBIADO D£ LUGAR

N

CHARADA
PRIMACUATRO/TERCtóCUART/l 
HAN REÑIDO CON MI TODO 
PORQUE UNA DOS OsmODEEÍTA 
LES ROBÓ UN CUARTO DE POLLO.

y LA \n

L?

c
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